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croníca parlamentaria
CONGRKSO.

La3 sesiones han comenzado después de 
Pascuas ,con alguna frialdad y resérva.

El ministerio se ha pre.sentado en cuerpo 
en el Congreso, si se exceptúa el general Cór- 
dova, que parece cuerpo muerto.

La sesión se abrió con una docena de dipu­
tado». Poco á poco fueron poblándose, aunque 
no mucho, los bancos. Los espectadores eran 
también escasos.

Nuestro amigo el Sr. Jove y Hévia, cuya 
actividad y diligencia son tan meritorias, hizo 
presente que era imposible hojear, deslindar y 
haperse cargo del voluminoso expediente sobre 
las reformas de Ultramar, sin que el ministro 
remitiese el .extracto que se hace en toda ofici­
na central para la mejor inteligencia de los ne­
gocios.

El señor ministro de Ultramar se contentó 
con decir que habia remitido todos los antece­
dentes; pero esto no era contestar al diputado 
moderado, ni remediar los inconvenientes que 
se denunciaban.

El Sr. Lassala deseaba que se remitieran, 
además de los antecedentes administrativos, los 
documentos diplomáticos que hubieran media­
do en el asunto, y, más que todo, las comuni­
caciones que se hubiesen cruzado entre el mi­
nisterio de los Estados-Unidos y nuestro Go­
bierno.

El señor ministro-de E.stado negó que en su 
tie.'iipo, y sobro todo recientemente, hubieran 
mediado notas ó despachos entre el ministerio 
actual y el Gobierno de los Estados Unidos; 
j.ero en sus intencionadas reticencias dió á en­
tender que en otros Gabinetes ha podido haber 
coiuunicacionHS graves. Este es el inconveniente 
que tiene el no proceder con franqueza y con 
lisuia. Ya en otra ocasión so publicaron en los 
periódicos notas, cart^  y despachos diploma - 
ti -os do la más alta importancia sobre esta de­
licada materia. Si el Gobierno actual, sin que 
nadie se lo pidiera, hubiera puesto voluntaria ■ 
mente sobre la mesa del Congreso todos los do­
cumentos que han visto la luz pública en Was­
hington, hubiera quitado armas á la maledicen­
cia, y se hubiera sabido á punto fijo lo que 
habia de verdad sobre este importantísimo 
asunto.

El Gobierno, alarmándose, haciéndose el 
desconfiado y recelpso, y ocultando lo que todo 
el mundo ha leido, se perjudica más que todos 
los que pretendan calumniarle; y esta conducta 
caut ¡losa y tímida da anna.s, en vez de embotar 
las do la calumnia. Que después de la revolución 
han mediado negociaciones y comunicaciones 
eoti o nuestro Gobierno y el Gobierno de los 
Estados-Unidos, es positivo. Pues bien: el Go­
bierno tiene un interés de primer órden en 
presentar él mismo todos estos documentos án- 
tes que empiece la discusión del proyecto de 
emancipación. No se queje el Gobierno de na­
die; quéjese á si mismo, porque su conducta se 
presta á justas censuras

El Sr. Pascual y Casas volvió á la carga 
sobre las partidas carlistas de Cataluña; y por 
más esfuerzos que hizo el Sr. Ruiz Zorrilla, no 
consiguió llevar el convencimiento ni la tran­
quilidad al ánimo de los diputados. La situa­
ción de Cataluña es tristísima. La autoridad 
del Gobierno nula El prestigio del general Ga- 
minde ha venido á tierra por completo.

Nuestro amigo el Sr. Salaverría hizo una 
pregunta de interés y de suma importancia. En 
la penuiia en que se encuentra este Gobierno, 
parece que intenta hacer alguna operación so­
bre los tabacos de Filipinas.

El Si’. Salaverría, deseando atar corto á los 
que tantos contratos á cencerros tapados han 
realizado, preguntaba al ministro: iCree el Go­
bierno que necesita una ley para embargar en
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Al fin, el pequeño ejército, victorioso del enemi­
go, pero vencido por los elementos, hizo su entrada 
en la ciudad y el general á la cabeza con el estado 
mayor. El semblante de aquellos valientes llevaba 
impresa la huella de grandes padecimientos sopor­
tados con valor, y á retaguardia venían los soldados, 

•scoloridos, extenuados, llenos de lodo, algunos de 
os cuales traían en lugar de sus zapatos, perdidos 
en la nieve, trozos de piel de buey sujetos con bra­
mante.

Margarita se habia colocado en la calle en la pri­
mera fila de espectadores, y cuando el regimiente 
núm. 31 p asa^  por delante de ella, el corazón se 
deshacía á latidos; poco después una palidez mor­
tal cabria su rostro. Miguel no venia allí. El ancia­
no Bonnard comenzó también á alarmarse.

—¿Dónde está el sargento Miguel? preguntaba á 
cuantos soldados podía.

•“ (Hola! este es el señor Bonnard, dijo un sargen- 
to que le conocía. ¿Cómo sigue Vd? ¿Y cómo está su 
linda hija?

—¿Y Miguel? ¿dónde está Miguel? dacia Margarita 
desconsolada.

—¡Yaya, vaya! ¿de qué sirve lloriquear así? repu­
so con tosca voz. Miguel ha tenido frió y se ha que­
dado en el camino. ’

—¿Y por qué se ha quedado? preguntó ella sollo­
zando.

Por qué hizo la tontería de dar su.s t  .palos á un 
recluta que apenas sabia manejar las ü; mas, y § 
quien se le helaron los pies de andar s>. h.'e la nieve. 
Pero Miguel habrá encontrado asilo entre los ouled- 
bouhaoum ó entre algunos benis: no s. alarme us­
té 1 por eso.

todo ó en parte las rentas públicas? El laudable 
objeto del inteligente y experto diputado por 
Búrgos era traer al Parlamento en todo caso la 
discusión y examen del nuevo empréstito 9 
contrato.

El ministro contestó, al parecer, que sí que 
vendría el asunto al Congre.so: y decimos al 
parecer, porque estos ministros tan parlamen­
tarios siempre hablan entre dientes cuando se 
les obliga á discutir ante las Cortes; es decir, 
siempre hablan en términos ambiguos y dubi­
tativos; y luego, hay tres ministros gallegos, que 
no son todo lo claros que seria de desear.

Con el sorteo de las secciones, se levantó la 
sesión.

SK.V.VDO.
Terminadas, por fin, las vacaciones que tan 

á su gusto (>e han propinado los .señores sena­
dores, comenzaron aŷ er de nuevo las sesiones 
en la alta Cámara. A falta de los acostumbra­
dos secretarios, los Sres. Morales Díaz y Saave­
dra, ocuparon sus silloues, pues por lo visto la 
Noche-buena no ha terminado aún para aque­
llos individuos de la me.sa.

El Sr. Suarez inelán pidió al Gobierno va­
rias notas de la correspondencia habida entre 
el ministro de Estado del Gabinete Prim y el 
representante de los Estados-Unidos en Madrid, 
asi como los despachos entre éste y su Gobier­
no respecto á la cesión retribuida de la isla de 
Cuba; pero el Sr. Montero Ríos, indignado sin 
duda con tal petición, no pudo reprimir su mal 
humor y achacó al Sr. Suarez Inelán haberse 
hecho eco de calumnias miserables é infames.

Talas palabras fueron rechazadas con digni­
dad por el senador unionista, que así como el 
resto do la Cámara no podía explicarse la irri­
tación del ministro da Gracia y Justicia.

Terció en 1.a cue.stion el .señor pre.sidente, y 
no tuvo otro recurso el Sr. Montero Ríos, sino 
avenirse á la razón accediendo á los deseos del 
Sr. Suarez Incláu, pues sin duda recordó, aun­
que tarde, que los documentos pedidos hablan 
sido impresos oficialmente y presentados al Par 
lamento anglo-americano.

Este ha sido el incidente más importante 
de la sesión de ayer.

EN B U S C A  DE U N  P A D R I N O
Andamas en busca de un padrino: al decir 

que andamo.s, queremos decir que quien anda 
es D. Amadeo, su secretario, todo el'personal 
de la real cámara, y aun se dice que también 
el Sr. Ruiz Zorrilla ha tomado cartas en el 
asunto: lo que todavía no se ha buscado es la 
pasiega ó el biberón; mas en este particular no 
hay tanta prisa, porque, según parece, será 
muy fácil proveerse do ama de cria que venga 
á Madrid con su cué vano más limpio que un 
oro al salir del crisol.

Lo que urge es un padrino; pero no un pa­
drino vulgar, escueto y ramplón; no un padrl - 
no que se limite á saber la doctrina cristiana 
para poder enseñarla á su ahijado á falta de 
sus padres, pues esta es su principal obliga­
ción; no un padrino que se limite por de pron­
to á pagar la envoltura y paños de cristianar, 
los dulces para los convidados, las propinas 
para acólitos y criados, la vela de la parida al 
salir á la misa de purificación y el primer tra -  
jecito, cuando la criatura vista de corto; todo 
lo cual constituye la esencia civil del padri­
nazgo en la villa y córte de Madrid.

Lo que se nece.sita es uu padrino que ade­
más de eso.s gastos y adehalas eu obsequio del 
niño, lleve una especie de dote para su padre: 
se necesita un padrino que lleve, como sal del 
salero del bautizo, un considerable número de 
hombre.s blancos, ya que se está abominando de 
los que disponen de otros hombres negros; un 
padrino que lleve algún refuerzo á la familia 
del bautizado y la haga entrar en relaciones

Margarita no lloraba ya, pero instantáneamente 
tomó su resolución.

—Padre, dijo á Bonnard, voy á buscar á Miguel.
El anciano la miró con asombro.

—;A buscar á Miguel, hija mia! Seria lo mismo 
que ir á buscar el anillo de oro que tu madre perdió 
cuando vinimos á Africa. ¿Te parece que no hemos 
padecido ya bastante? El cielo sabe que amo á Mi­
guel con todo mi corazón; pero soy viejo y me veo 
aniquilado con las enfermedades, y él es jóven y ro­
busto; de modo que después de descansar un dia ó 
dos en cualquier tribu, volverá sano y bueno.

—Padre, repuso Margarita, también soy yo jóven 
y robusta, y cuando mi marido está enfermo, mi 
puesto es á su lado: Vd. nos aguardará enSetif.

El anciano Bonnard hizo algunas objeciones más 
al proyecto de Margarita; pero esta permaneció fir­
me en su resolución. Como era ya demasiado tarde 
para ponerse en camino al momento, invirtió el res­
to del dia en tomar informes y en hacer sus prepa­
rativos de viaje. Alquiló un carro que Francisco se 
encargó de gniar, y se proveyó de mantas de abrigo 
y de alimentos sustanciosos. Al entrar en un alma­
cén para comprar franela, vió á una mujer de' me­
diana edad que en un rincón de la tienda estaba llo­
rando amargamente; y el compasivo corazón de Mar­
garita se conmovió de Lstima.

—¿Qué le sucede á Vd,, señora? le dice acercándo­
se á ella.

—¡Mi hijo, mi pobre Santiago, el soldado más 
buen mozo del regimiento núm. 43, contestó con 
voz ahogada por los sollozos, no ha vuelto con los 
compañeros, y quién sabe si habrá muerto! Esta era 
la primera campaña de mi hijo querido.

Margarita unió sus lágrimas con las de la infeliz 
madre.

—Usted no tiene noticia de su 'hijo, le dice: pues 
yo salgo mañana para buscar á mi marido, de quien 
tampoco sé: ¿quiere Vd. venir conmigo?

. El negociante en franela que en segundas nupcias

1 con lo principal de la población. En una pala­
bra; se necesita un padrino, que sea un arrimo 
para la casa.

Según el pai-te dado por el mayordomo ma 
yor de D. Amadeo, parece que eu breve se au­
mentará la familia de Saboya. Es natural que 
habiendo de bautizarse lo que nazca, se busque 
un padrino, ya que por desgraciasy malas ven­
turas no se haya ofrecido luidie á serlo. Es esta 
una Nación tan respetable desde la revolución 
de 1868; y entramos con tan soberbia majestad 
en el concierto europeo por virtud de esa mis­
ma revolución; infunden tanto respeto estas di­
nastías elevadas sobre los hombres de todo un 
pueblo, unánime y némine discrepante-, son tan 
imponentes esas monarquías que se presentan 
como en otros tiempos se presentaban los reyes 
de piedra de la plaza de Oriente, ó sea coro­
nando un erlificio, que ningún Monarca ni prin­
cipo de Europa se ha atrevido á solicitar la alta 
honra de apadrinar los naturales aumentos de 
la monarquía de los 191.

Esa timidez y encogimiento de los monar­
cas y príncipes de Europa, y la imposibilidad 
en que, por exigencias del Coran é imprevisión 
de Mahoma, se han encontrado los príncipes de 
Marruecos de brindarse para un acto que hu­
biera estrechado más los vínculos de dos N a­
ciones ahora muy parecidas, han sido otras 
tantas causas de que ahora nos encontremos en 
un apuro tanto mayor, cuanto que el tiempo 
pasa, la naturaleza no guarda consideraciónes, 
y el dia menos pensado nos encontramos con 
el niño ó la niña, los convidados esperando, el 
bautizante con 1.a capa pluvihl y á todo esto 
todavía sin padrino.

¿Quién quiere emparentar espiritualinente 
con la dinastía? La ocasión fes la más oportuna 
y no hay que descuidarse, porque ol caso aprie­
ta. Se ha tratado de hacer á estilo de Portugal, 
duque pariente al duque de la Torre; se le ha 
ofrecido, se le ha in.stado, mtis parece que ha 
rehusado cortésmenbe. E.s üu contratiempo 
tanto mayor cuanto que se contaba con que 
llevara con.sigo, los unos de uniforme, los otros 
de severo frac y blanca corbata y todos con­
tentos, á los conserv.adores de todos los mati­
ces, á quienes se considerarla como individuos 
de la familia desde el dia del compadrazgo.

Si, como se tiene por cierto, el duque de la 
Torre rehúsa ser pariente de D. Arnadeo, el 
conflicto podrá no ser grande, pei'O indudablo- 
raente lo será mucho el desengaño. Cierto es 
qne tratándose de atraer por el padrinazgo á 
un partido, pudiera muy bien utilizarse ese 
magnífico recurs.», haciendo que fuese padrino 
el jefe del partido radical ó cualquiera, á nom­
bre y representación de ese partido: para decir 
voto, cualquiera servirla á las mil maravillas.

Hay, sin embargo, un inconveniente, y es 
que se lastimarían ciertas susceptibilidades 
muy respetable.s, siendo bien .sabido que hay 
personas directamente interesadas en el asunto 
que U03 ocupa, en cu} a organización física pro­
duce sensibles alteraciones el solo nombre de 
radical. Aun cuando más no sea que por esta 
muy atendible consideración, no .se puede pen­
sar en el padrinazgo de ningún individuo de 
la situación; y eso que si la monarquía habia 
de ser fiel á su origen, como en repetidas oca­
siones, y hoy hace diez y seis dias la última, ha 
dicho D. Amadeo, á nadie correspondería de 
derecho el padrinazgo, en el caso de buscarse 
dentro de la Nación, más que al actual presi­
dente del Consejo de ministros.

¿Quién hizo más para que la elección de Rey 
en favor del duque de Aosta obtuviese el éxito 
que obtuvo? El Sr. Ruiz Zorrilla. ¿Quién fué á 
Italia á ofrecerle la corona? El Sr. Ruiz Zorrilla 
¿Quién asumia toda la representación de las 
Cóvtes que le eligieron y en tal concepto le re­
cibió el juramento? El Sr. Ruiz Zorrilla. ¿Quién 
hizo en la primavera última los mayores es­
fuerzos para impedir la ruina de la monarquía

se habia ca.sado con la señora Catalina, viuda da un 
tambor mayor, quiso aventurar algunas expresiones 
acerca de lo inoportuno de aquel viaje; pero Catalina, 
que-no obstante los cinco pies, diez pulgadas y enor­
mes bigotes de su primer marido, siempre le babia 
disputado con valor su parte de autoridad, no era 
mujer para dejarse gobernar por el segundo, tranqui­
lo colono que apenas le llegaba al hombro. Tratábase, 
además, de su único hijo. Aceptó, pues, con gratitud 
la proposición de Margarita y le prometió estar á las 
seis de la mañana en la puerta de la posada del León 
de Oro.

Mientras tanto la autoridad militar, no contenta 
con prodigar á los soldados que volvieron á Setif to­
dos los auxilios que podían necesitar, envió al dia 
siguiente el hospital provisional, acompañado con 
unos cuantos cazadores á las órdenes de un subte­
niente, para que fuesen á buscar á los enfermos y 
heridos que no habían vuelto con la columna. El ca­
pitán de ingenieros de la plaza con un destacamento 
de 19 de ligeros y muchos colonos, entre quienes se 
hallaban Margarits y la señora Catalina, se agrega­
ron á este convoy. Todos se pusieron en camino lle­
nos de ardor y de buena voluntad; pero muy pronto 
estalló en la llanura una deshecha borrasca; los copos 
de nieve cegaban á los hombres y á los caballos, y 
siendo cada vez más intenso el frió, los más de los 
colonos se volvieron á Setif.

La noche fué aún más espantosa; porque la vio­
lencia del viento impedia oir los cañonazos que se 
tiraban desde la plaza para indicarles la dirección; 
y cuando amaneció, los soldados estaban dispersos y 
los cazadores separados del hospital provisional, el 
cual, guiado por alguuos spahis, habia llegado al ca­
bo de quince horas de marcha á un aduar de los 
ouled-bou-haoum, aliados de los franceses.

El chaique Ben-Ferghat hizo que los árabes sen­
taran sus tiendas en el medio mismo de la Smala ti).

(1) Simia, aduar particular de un jefe , que com­
prende á su familia y sus criados.

elegida? El Sr. Ruiz Zorrilla. ¿Quién ha conti­
nuado haciéndolos en época posterior? El señor 
Ruiz Zorrilla. Esta es la verdad histórica. Sin 
embargo, no se ha pensado en él ni en ninguna 
persona del partido radical para ofrecerle lo 
que reiteradamente se ha ofrecido al d uque de 
la Torre.

Mucho raéuos, cien veces ménos habia Iiecko 
el general Prim por Isabel II, y aquella augusta 
señora .se diguó ser madiiua del hijo de aquel 
general y tenerle, único á ouien tuvo, por sus 
propias manos en la pila bautismal. No deben 
estar rauy agradecidos los radicales á la desde­
ñosa omi.sion de que han sido objeto y que con­
trasta con la viva solicitud que se ha demos- 

‘tradü para obtener el consentimiento del duque 
do la Torre y el concurso del partido conser­
vador.

Dejándonos de digresiones y volviendo á la 
cuestión, el hecho es que no hay padrino: ¿qué 
se hace en este apuro? He ahí uua de las difi­
cultades con que no se contaba y que la na­
turaleza por un lado }'■ ciertas circunstancia.s 
por otro se han encargado de presentar. ¿Cómo 
se resolverá? ¿Quién .será el padrino? Veremos 
si parece.

T R A V E S U R A S  DENLOS dT n ÁS TIC OS
El Sr. Albareda, antiguo é ilustrado sos­

tenedor de la política conservadora del partido 
moderado, y oposicionista distinguido de los 
Gobiernos de unión liberal, no es, como se ha­
bla anunciado, redactor de h l  Gobierno, órga­
no de el grupo de conservadores dinásticos, que 
reconoce por jefe al Sr. Topete; pero forma 
parte de esa exigua fracción, y en tal concepto 
se le reserva un puesto preíérente en las co­
lumnas del indicado periódico para trasladar á 
ellas los artículos que escribe en su Revista 
contra sus antiguos correligionarios y amigos, 
contra la dinastía tradicional y contra la cau­
sa del derecho de la legiiiuiidad, que represen­
ta el augusto Príncipe que es hoy el iris de paz 
hácia el cual dirigen sus miradas los buenos es­
pañoles y la esperanz.a de la patria.

No lo extrañamos, ó, por mejor débir, no nos 
causa sorpresa alguna la actitud del antiguo 
escritor moderado, que no pierde ocasión ni 
momento i'ara distinguirse en su perseverante 
hostilidad contra la dinastía legítima; muclio 
ménos vituperaremos por esto su conducta Ni 
somos sus jueces, ni tenemos por costumbre 
ocuparnos de la conducta agena. Lo que desea­
mos es que haya franqueza, que se deslinden 
los campos, que cada cual ocupe en el estadio 
político el lugar que le corresponde; y en esto 
punto, la actitud del Sr. Albareda no sólo os 
diáfana, sino completamente clara y definida en 
favor de la dinastía saboyana; y puesto que, en 
uso de un derecho, que no le disputamos, se ha 
decidido por los italianos, allá se las haya con 
ellos, que nosotros, usando de la misma liber­
tad y respondiendo al seathniento de la patria 
y á nuestra inquebrantable lealtad, estamos por 
España y por los españoles.

Pero el Sr. Albareda en su Revista, si no 
para defender la dinsistía extranjera, que es in— 
defendible en todos conceptos, para cohonestar 
en algún modo su azarosa existencia y para 
amenguar la odiosidad que inspira á la inmen­
sa mayoría del país, se permite hacer .aprecia - 
clones infundadas y inanifieslamento erróneas 
respecto á la signific.icion del Príncipe Alfonso, 
cuya causa hemos jurado defender, y acerca de 
las consecuencias que su triunfo y consiguiente 
restauración en el trono de sus mayores habia 
de producir en la mente del país y en la mane­
ra de ser de los partidos políticos; y no hemos 
de consentir que para venir á su objeto se per­
mita alterar la verdad histórica, hacer afirma­
ciones y prevalerse de conjeturas arbitrabas y 
enteramente gratuitas, que rechazamos desde 
ahora como destituidas de todo fundamento, co­
mo contrarias á los nobles sentimientos del ex­

celso Príncipe que está muy por encima de los 
intereses y de las miserias de partido, y sólo 
aspira á reinar por el amor en el corazón de to • 
dos los españoles honrados sin distinción de ma­
tices prolíticos, y que, como hemos dicho repe­
tidas veces, es un símbolo de paz, de concerdia 
y de olvido, y no se prestará nunca á ser ins­
trumento de ninguna facción ó bandería.

Muy lejos de significar el triunfo de don 
Alfonso una nueva era de lachas insensatas, 
de revoluciones y de sacudimientos populares, 
como supone intencionada y gratuitamente el 
Sr. Albareda, vendría á desarmar la cólera de 
los partidos con sii paternal autoridad, á res -  
tañar lasí heridas de la patria y á dar á este in­
fortunado país, presa hoy de la anarquía y del 
furor revolucionario, dias venturosos de tran­
quilidad, de engrandecimiento, y de verdadera 
y fecunda libertad.

Lo que no ha hecho ni puede hacer un Rey 
extranjero desdeñado de todos los españoles, 
combatido por todos los partidos y sostenido 
sólo por una escasa fracción de dinásticos de 
conveniencia y de políticos de ocasión, lo con­
seguirla fácilmente un Rey español, al cual no 
le fiiltaria el apoyo del país, que vé en sus Re­
yes legítimos la representación viva de todas 
sus glorias, de las creencias religiosas y de sus 
generosos .sentimientos, como demostraremos eu 
un nuevo ai’tículo.

LA A L T A  POLÍTICA
A contiuuacion verán nuestros lectore.s lo 

que dicen algunos de nuestros colegas sobre lá 
visita del geueral Serrano á Palacio, sobre la 
contestación de la señora duquesa, sobre espe­
ranza y desengaños. Queremos, como siempre, 
que nuestros amigos tengan á la vista todas las 
piezas del proceso para fallar cou acierto; y lue­
go reposadamente, sin temor ni esperanza, sin 
frió ni calor, sin ilusiones ni agravios, haremos 
nosotros los comentarios oportunos sobro todos 
estos sucesos, y sobre tantas idas y venidas.

El Diario Espafiol dice así:
«La excusa dada por el señor duque de la Torre en 

nombre do su esposa, que no puede asistir en estos 
dias ú Palacio, ha quitado una gran parte de espe­
ranzas al presidente del Consejo, quecreia fácil verse 
reemplazado q)or el ilustre jete de los conservadores.

¿Si se darael caso de que no haya quien sustitu­
ya á D. Manuel Ruiz Zorrilla en el puesto que ocupa? 
Singular sería, pero posible.

—Esta larde se ha dicho que ha vuelto á Palacio el 
duque de la Torro, para excusar con el Rey á la se­
ñora duquesa, que por el estado delicado de su salud 
no puede asistir al alumbramiento de la Reina y al 
ceremonial de la presentación del niño ó niña que 
nazca.

Eslajexcusa tan natural y sencilla parece que ha 
afectado á la sensibilidad de los impreswnables.n

La España escribe lo siguiente.- 
«Ya se va viendo claro en todo cuanto se ha ve­

nido diciendo hace dias respecto de las invitaciones 
T cartas dirigidas por D. Amadeo al señor duque de 
la Torre.

Es indudable que el geueral Serrano recibió una 
expresiva carta de invitación al banquete dado el 
dia 6 en Palacio; es sabido que el jefe del partido 
conservador se negó á aceptar el obsequio que se le 
hacia; es innegable que, á petición del Rey radical, 
acudió anteayer á las dos y media á Palacio D. Fran­
cisco Serrano y Domínguez, el cual, según política 
italiana, fué recibido con los honores de capitán ge­
neral, 4 pesar de vestir de paisano; es. por fm, cosa 
sabida que, en la entrevista, á medida que D. Ama­
deo acentuaba más y más su afecto al distinguido 
general, este se mostraba m is enérgico y severo, 
elevándose al fm la persona del que fué regente del 
reino, á mediila que iba descendiendo la del hijo del 
Rey de Italia.

Resultado: que ni las instancias, ni las adulacio­
nes, ni las lisonjas, ni las deferencias, ni los ruego.» 
de 1). Amadio de Saboya para atraerse de nuevo al 
ilustre duque de la Torre, han servido para otra có­
sa que pura dar más importan ña, si era posible, al 
digno y enérgico jefe del partido conservador.

Esta es la verdad.»
En La Epoca se leen estos párrafos:

«Los ministeriales se han tranquilizado. No les 
llegaba la camisa al cuerpo desde que supieron que el 
Rey. usando de una iniciativa poco habitual en él, 
habia llamado al general Serrano sin conocimiento

Margarita y su compañera, traspasadas de frió, pero 
felices en parle por haber .seguido al hospital provi­
sional, y protegidas además por el facultativo, que no 
habia podido dejar dé admirar su constancia, tuvie­
ron para las dos una tienda separada y recibieron los 
auxilios necesarios.

A eso de las nueve de la mañana,, el sonido de las 
trompetas y délos clarines franceses, repetido por los 
ecos, resonaba en el espacio, y- muy pronto se vieron 
llegar de los aduares inmediatos muchos soldados 
estropeados, llenos dé júbilo por volver á encontrar á 
los compañeros y amigos de quienes se hablan creído 
abandonados. También los cazadores de Africa se 
incorporaron al hospital y fueron á recoger en las 
tribus los soldados que por estar muy postrados no 
podían volver per sí solos. Entretanto el cirujano ha­
cia comprar víveres y tomaba á Ben-Ferghat sus más 
espaciosas tiendas para establecer el hospital. El ter­
reno, después de extraerle toda el agua que se habia 
infiltrado, lo cubrieron con ceniza, sobre la que ex- 
íendieron pieles de bueyes; y los enfermos, acosta­
dos en círculo unos frente á otros, se hallaban abri­
gados con buenas mantas y tenían los pies calientes 
con un brasero colocado en medio. Los soldados del 
regimiento núm.. 19, que eran los enfermeros, les 
daban con regularidad el caldo, carne y vino.

Margarita, que se habia acostumbrado á cuidar 
enfermos en el hospital de Constantina, se puso al 
momento á disposición del cirujano, que se compla­
ció mucho en tener una auxiliar tan ágil y entendi­
da, y que le ayudaba admirablemente en la curación 
de los heridos, á quienes también consolaba con afec­
tuosas palabras. Estas caritativas ocupaciones le 
ofrecían el consuelo de distraerla por necesidad de 
sus propias zozobras; pero cada vez que el centinela 
avisaba la Llegada de un soldado enfermo, Margarita, 
que esperaba ver á su marido, al acercarse para re­
conocerlo y ver frustrada su esperanza, no podía 
contener sus lágrimas, ni encontraba ya sino en la 
Oración y en Dios el valor para sobrellevar su pena.

A eso de las cuatro de la tarde dos cazadores de 
Africa trajeron en una camilla á un soldado joven, 
cuyos ojos, desmesuradamente abiertos, su fisono­
mía contraida y sus labios amoratados indicaban 
graves padecimientos. Apenas la señora Catalina fijó 
la vista en él, dió un grito y corrió fuera de sí á en­
contrarse con su hijo: este también la conoció al 
momento, y medio levantándose, sin embargo de su 
extremada debilidad, echólos dos brazos al cuello de 
su anciana madre con tal expresión de sorpresa y 
alegría, que todos los circunstantes se quedaron con­
movidos. Margarita lloraba enternecida, ayudando al 
mismo tiempo á los enfermeros á acomodar bien al 
enfermo.

—Dios premiará Vd., hija, decía muy alegre la se­
ñora Catalina: muy pronto encontrará Vd. á su Mi­
guel.

—¡Con tal que lo encuentre vivo! decía á media 
voz la infeliz Margarita.

—¡Vamos! ¿se ha de haber muerto quien, como 
él, tiene una mujer tan bueña y tan linda? Le ase­
guro á Vd. que vendrá, y cuando esté aquí lo cui­
daremos los dos.

Margarita hacia esfuerzos por reirse, pero su co­
razón estaba muy triste.

Al siguiente dia el cirujano, después de haber 
confiado á Margarita la dirección superior, por decir­
lo así, del pequeño hospital, se marchó con el subte­
niente de cazadores para buscar los heridos, que, se­
gún noticias de algunos árabes llegados al campa­
mento, se hallaban recogidos en los aduares de los 
Righas y demás tribus acampadas al pié del Bu-Ta- 
leb. La jóven cuidó de que se observaran escrupulo­
samente todos los preceptos higiénicos del cirujano,

de que todos los enfermos reunidos en las tiendas 
recibiesen el alimento que necesitasen.

(Se continuará.)
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previo de sus consejeros responsables, pues jsospe* 
chaban que si este paso modificaba la actitud del jefe 
del partido constitucional, no se baria esperar el cam­
bio de ministerio con su consiguiente disolución de 
Cortes, renovación del personal v (Uyiiús inciienits 
que este suceso pudiera traer consigo.

Pero el general Serrano, cortés y deferente con el 
Monarca, como era de esperar cíe su alta gei-ar- 
quía, pero firme en sus resoluciones, expuso con 
leaílád sus puntos de vista en la cuestión política; v 
en la concreta relativa á la duquesa de la Torre, dejó 
á esta la resolución, como galante caballero que ha 
sido siempre.

La ansiedad de los ministeriales no ha sido muy 
larga: sus inquietudes se han desvanecido pronto.

La duquesa de la Torre cree—así lo refieren al 
menos los ministeriales—que su esposo debió tener 
poderosas razones para venir á Madrid desde la Gran- 
jff y  no’asistir, sin-embaído, al convite de Palacio: 
de estas razones no puede desentenderse la camarera 
mayor honoraria, y sólo en un caso, siendo, como es, 
americana y muy entusiasta por la gloria de su país, 
podría aceptar el honor de presentarse en Palacio para 
el dqsepipoño de su honorífico cargo: ese caso seria 
pl de pn cambio de política que calmara las justas 
alarmas de sus coifliiatriólas, que les llevara una es- 

‘pérahza que lés permitiera no ver en inminente peli- 
pto la integridad de la patria.

lAsi dicen los ministeriales que se piensa en el mo 
deéto hotel del barrio de Salamanca, y lo dicen muy 
satisfechos, porque consideran todo cambio imposi- 
•ble en estos momentos, al Key prisionero de guerra 
,y á los radicales en posesión indefinida del Gobierno.

yíosotros amamos y respetamos los caracteres en­
teros, y de la misma manera que, á pesar de nuestros 
compromisos y de nuestra significación, aplaudiría­
mos (iuanlo fuera encaminada á evitar á España una 
gran vergüenza, de la misma manera nos cotaplace- 

. inos en tributar nuestros aplausos á la firmeza con 
que lia procedido el señor duque de la Torre. Carac- 
téres hacen falta eiíesta época de miserias, para unir 

Tas voluntades y dirigir los partidos.»
Por último. La Política publica lo que si­

gue:
«Contra lo que se ha dicho y anunciaba La Cor- 

veitpondmcia, el duque de la Torre no ha ido á Pala­
cio á llevar á D. Amadeo la respuesta á la pregunta 
que éste le hizo. Es de creer que lo mismo suceda 
mañana.

V la razón de ello es muy natural y muy óbvia. 
Sobre que el Hey se hallaba hoy de cacería, el duque 
de'la '1'orre.iiare'ce que está algo delicado de salud, y 
má-s delicada aún la señora duquesa.

Es posible, pues, que esta coincidencia no permi­
ta á los duques aceptar el honor que los Reyes que- 
rian dispensarles, y, en tal caso, nada tendría de ex­
traño que, en vez de ponerlo en su conocimiento per­
sonalmente el señor duque, lo hiciera por escrito, 
con lo que se pvitaria que los radicales creyeran que 
el duque de la Torre, más que á presentar una excu­
sa respetuosa, iba á Palacio á llevar á los Reyes el 
memorial de los agravios de su partido y á pedir más 
() menos indirectamente el poder para el mismo.

-^Creemos que los radicales deben deponer los re­
celos que concibieron con motivo del llamamiento 
del duque de la Torre á Palacio, y estar tranquilos, 
completamente tranquilos, respecto á la posesión 
del poder.

Is'o sólo no lo ambiciona el general Serrano, sino 
que, según las mejores noticias, está resuelto á se­
guir el qjeiimlo que tan oportunamenle le recomien­
da hoy La Teriulii y  aceptar el papel pasivo que su 
colega el ex-regente" de 1840 á 184:-{.

'i'al, al menos, parece ser el propósito del ilustre 
duque de la Torre, propósito que no es de ahora, 
sino de hace seis meses, durante los cuales ha per - 
inanecido retraído cu su casa y alejado de Palacio 
liasta que el Rey ha creído conveniente sacarlo de 
su aislamiento y de su soledad para dispensarle la 
alta honra que tantos recelos ha empezado á ins- 
pirar.

Pero, aunque ese sea el deseo sincero y el propó­
sito firme, del duque de la Torre, como no es tan 
viejo como el príncipe de Vergara, es posible que los 
acontecimientos y la fuerza de circunstancias supe­
riores á Eu voluntad le obliguen más adelante á sa­
lir de nuevo á una escena política más despejada 
para prestar á su patria mayores servicios que los 
que en tantas ocasiones le prestara.»

Son notables las últimas palabras de La 
Política.

Nosotros creemos que el duque de la Torre 
puede j) restar aún servicios á su patria, pero 
decidiéndose más, dirigiendo los acontecimien­
tos y  no esperando á que los acontecimientos 
puedan más que él y  le sorprendan tal vez.

Or d e n  p O b l i c q

Estamos tan ansiosos de tranquilidad, y .so­
mos tan amantes del orden, que hemos elegido 
el epígrafe que nos sirve para dar cuenta á 
nuestros lectores del desorden que reina en 
media España, con el objeto de encontrarlo si­
quiera en las columnas de El Ec .

Muchas y muy numerosas deben ser las 
partidas carlistas cuando resisten á l.is derrotas
diarias de las columnas...de la Gacela. Todos
los dias nos da el periódico oíicial noticias 
frescas de la insurrección, puesto que el extrac­
to que hace de las que recibe comprende hasta 
las de la madrugada. Y á semejanza de la fábu­
la de la abeja y la araña, los encargados de ha­
cer el extracto sacan de Iris despachos telegrá­
ficos la miel, dejando que el veneno lo extraigan 
los periódicos carlistas.

Con razón dice La Política, que nías parti­
das facciosas derrotadas por la Gaceta se van 
pareciendo á esos año.sos árboles, que cuanto 
fittífs se los poda más fecundidad demuestran. 
Entran aquellas eu acción, se las ataca, se las 
derrota, se las aniquila, se les cogen en la fuga 
un herido y un prisionero, se les copa un caba­
llo, se recogen media docena de cartuchos y 
fiamlii eras, se da un entorchado ó una gran 
cruz ó una efectividad al jefe que ha obtenido 
tan notable triunfo... y á las pocas horas cátate 
otra vez á la misma partida, ya entera, apode­
rándose de un hacendado, poniendo á contribu­
ción un pueblo, destrozando los alambres del 
telégrafo, cortando un puente ó deteniendo un 
tren, lo cual, si no es digno de aplauso, es por 
lo ménos objeto de asombro para los que, con el 
hilo de Aiiadna en la mano, caminamos á tien- 
ta.s, en el fantástico é inextricable laberinto de 
los partes oficiales."

La verdad oficial es un mito ménos ofensivo 
que el Sr. Moreno Bcnltez, pero que aporrea al 
sentido común, como el susodicho aporreaba las 
cabezas de los escritores públicos.

La Gaceta no tiene noticia de que haya 
ocurrido encuentro alguno en Cataluña, lo cual 
nada tiene de extraño, pues aún uo se ha pro­
visto el general Gamiude de las palomas-cor­
reos, que tan buenos servicios prestaron en Pa­
rís y que seria el único medio de ponerlo en co­
municación con el general Córdova desde la ca­
pital del Principado, donde le permite, por abó­
la, permanecer Saballs.

Este, entretanto, perfectamente poseído de 
su p.apel de comandante general de la provincia 
de Gerona, ha dictado una órdeu organizando 
dos compañías, compuestas cada una de ellas de 
un bapitan, cuatro subalterno.s, cuatro sargen- 
to.s y llfi voluntarios, formando un total de 
12ó combatientes cada una. Estas deberán di­
vidirse eu cuatro escuadras de 2ü voluntarios, 
ir,andada.s por un subalterno y un sargento, 
formando un total de 31 hombres.

Jlstas fu?izasj divididas en pet|ueüo.s grupos,

se distribuirán ín  todos los puntos de la pro­
vincia para vigilar las carreteras, perseguir á 
los inalhechores, .servir de guías y de confiden­
tes y, en una palabra, hacer el servicio de la 
Guardia civil.

Posible es que más adelante se ocupe de 
crear un resguardo marítimo y de dejar sin 
ocupación, en cuanto se refiere al servicio mi­
litar, al capitán general de Cataluña.

La entrada de los carlistas en Tremp, ne­
gada por la prernsa radical, se verificó sin más 
novedad que la de llevarse 3,000 retratos de 
D. Amadeo, cuando tenia liarbas.

En la provincia de Orense se nota gran 
agitación entre los carlistas y so teme que de 
un momento á otro se lancen nuevas partida 
á probar fortuna. Esto debe ser á consecuencia 
del saludable esc.armiento que reciben los car­
listas en la Gaceta.

Las vias férreas, las líneas telegráficas y 
los coche.s correos .«on objeto preferente de la 
atención de lo.s carlistas; los han declarado 
exentos de servicio.

Hemos vuelto á los antiguos tiempos: entre 
Zaragoza y Barcelona se ha establecido el mo­
desto carro ordinario para conducir viajeros y 
equipajes. Nos place, siquiera por recordar con 
esto los tiempos de nuestros mayores.

Desde Cardona á Madrid tai’da la corres­
pondencia pública sólo quince dias. Ahora sí 
que podemos decir: "más listo que Cardona."

El progreso radical nos conduce derechitos 
á los tiempos primitivos por la senda esca­
brosa de la libertad en todas sus manifesta­
ciones.

H U E L G A  D E L  C O N D A D O  D E  G ALLES
KN IXOLATEnRA.

La emigración de los huelguista.s del con­
dado de Galles amenaza tomar proporciones 
alarmantes. Por todos los camino.s no se en­
cuentran más que obreros en demanda de tra ­
bajo.

Entre tanto, los recursos se agotan, y ya la 
paga del sábado último está próxima á desapa­
recer.

Los miners, es decir, los que están emplea­
dos en la extracción del mineral de hierro, y 
los colliers, ó sea los que trabajan en extraer el 
carbón de piedra, forman todos parte de las 
sociedades llamadas Trade's Uniólas, y en este 
concepto, reciben de dichas asociaciones durante 
la huelga diez chelines por semana (unos cin­
cuenta reales), además de un chelín por cada 
hijo que tengan cuya edad exceda de doce 
años, y por lo tanto, pueden esperar.

Pero estas dos clases forman la minoría de 
los huelguistas. De (¡0,000 á que asciende el 
número total de estos, no hay más que 10.000 
entre miner.e y colliers; los restantes 50,000 
que están sin trabajo son ironworhers (em­
pleados en las fundiciones de hierro), los cuales 
no forman parte de ninguna asociación y ape­
nas tienen economías.

Sin embargo, créese generalmente que para 
asegurar el pleno y com’deto éxito de la huelga 
quehau provocado los ¡(fas déla Union, auxi­
liarán á esta última categoría de huelguistas.

Los directores de las empresas industriales, 
especialmente los que ignoran los recursos con 
que cuenta la asociación, no quieren dar crédito 
á este rumor, que sin embargo tiene alguna 
verosimilitud. El objeto de los jefes del partido 
es formar con todas las clases obrei'as una vasta 
corporación, perfectamenteUnida y disciplinada, 
que pueda dirigirse compacta en la lucha de 
nueva especie que en el siglo XIX ha visto en­
tablarse contra el capital Con esto es bien fácil 
comprender cuánta es la importancia que debe 
tener á los ojos de los jefes del movimiento la 
adhesión de loa iromcorl¿ers.

Las Tradets Unions están librando en este 
momento una gran batalla y creemos que bajo 
e.ste píunto do vista debe considerarse la impor­
tancia de la huelga actual. Además lo.s unio­
nistas desplegan una gran actividad y ya han 
hecho entre los iromeoskers numerosos pro- 
.sélitos.

Las consecuencias económicas que seme - 
jante estado de cosas puede producir prolon­
gándose, son bien fáciles de prever. El 10 del 
corriente, en Svvdndon los talleres de la com­
pañía del Great Western Jtailwery se cerraron 
por falta de combustible: mañana tendrán que 
seguir este camino las grandes fabricas, que, con 
motivo de su enorme consumo diario, no 
pueden hacer muchas provisione.s de carbón. 
En los grandes centros manufacturero.S los 
dueños de fábricas se muestran, muy alarmados, 
y por poco que continúe la huelga se llegará á 
una suspensión general y forzosa del trabajo.

Si el movimiento .se locjilizara podría espe -  
rarse que se atenuasen los efectos de esta sus­
pensión, redoblando la actiividad en los conda­
dos inmediatos; pero lejos do eso la tendencia 
es á generalizarse. En Do’vlais so espera que 
empiece la huelga el 18 de este mes, dia en que 
espira el tratado ajustado* con los dueños de 
minas. Al Sud del Tuceed, en Northiimberland, 
los obreros se niegan á bajar á los pozos y re­
claman aumento de salario y  disminución en 
las horas de trabajo. Algunos buques que han 
venido á cargar carbón se ven obligados á per­
manecer en los pueirtos limítrofes, y en las cer­
canías de Newcastle. El carbón ha llegado á es­
tar tan escaso que hasta calas casas particulares 
hay dificultad en encontrarlo para atender á las 
necesidades de la vida.

Ha habido meeíings de obreros en Abera- 
von, en Kbymney y otros puntos; pero los 
huelguLstas no han querido dar el menor paso 
para procurar una conciliación, y están resuel­
tos á resistir hasta el fin. Esperábase que de un 
meeting que debía verificarse el 1 l hubiera re­
sultado una avenencia e ntre los miners y  los 
dueños de minas; pero pronto nos ha desenga­
ñado el telégrafo: Ja reunión no fué pública y 
tampoco se presentó ninguna proposición im­
portante. Mr. Halliday, presidente de la Amal- 
gamated associaiion o f Miners, manifestó que 
ios miners habían hechc* todo lo posible para 
evitar la huelga, y anunció la próxima remesa 
de fondos para el pago i eglamentario de los 
unionistas, es decir, como hemos indicado más 
arriba, para el abono de I5Ü rs. semanales á los 
trabajadores afiliados, y  Terminó excitando á 
los mineros á seguir la «lOnc'ucta que han adop­
tado; después de lo cual lo» concurrentes se se­
pararon .

Tal es el estado en qu« se encuentra esta

cuestión, que ha de dar lugar á serios distur­
bios en Inglaterra., ______

N u e s t r o  aprefiablo cole.ga Za FerrZad pe­
riódico que s a le  á  loe en Loa Palmos de la 
Gran Canaria, publica el siguiente artículo, 
que merece leerse, porque contiene aprecnmio- 
nes muy juiciosas y sensatas; y porque ni es- 
cluye auxiliares ni abandona los buenos prin­
cipios, logrando armonizar la conciliación con 
la consecuencia.

Dice así;
• NITESTRO MODO I>E PENSAR.

El Círculo conservador de Madrid ha vuelto á ha- 
blar. Eael manifiesto dirigifio á los Corniles de p r^  
vincias, que va conocen nuestros lectores, traza la 
conducta que, en su opinión, debe seguirse para 
allegar nuevos elementos á la causa de la restaura- 
cion para imprimir mayor velocidad á las comentes 
alfonsistas, que afortunadamente se sobrepoueii a la 
desdichada situación revolucionaria, á sus odiosy 
miserias. Aconséjase una política de conciliación y 
de olvido con el objeto de que bajo los anchos plie­
gues de la bandera legitimista puedan cobijarse los 
desengañados v los airrepentidos, y que apartando 
por el momento toda cuestión constituyente, origen 
ue las disensiones de los partido.s, se fije solamente 
la vista en lo más esencial y lundamental, en 1® re-- 
construccion de la monarquía constitucional bajo el 
cetro de D. Alfonso XII. , r , j

La empresa de la restauración es, en efecto, de* 
masiado grande para ser acometida por un solo par­
tido. Necesita reunir voluntades procedentes de los 
distintos campos políticos, y pera que esto se verifi­
que es indispensable adoptar un lema común que no 
prejuzgue ni resuelva ninguna cuestión .secundaria. 
Devolver al Trono su fuerza y su prestigio, sentando 
en él al llamado á ocuparle eu virtud del derecho que 
las leyes españolas ie conceden, es el primer paso que 
tienen (lue dar los partidos monarquico^onstitucio- 
nales para sentar la primera piedra en el edificio de 
la prosperidad y del engrandecimiento de España. 
Hecho esto, lo demás han de hacerlo las necesidades 
de la política y las aspiraciones de los partidos. Res­
tablecido el Trono legítimo, laopinion publica, libre 
de la presión revolucionaria, manifestara sus deseos, 
y á estos tendrá que ajustarse A  desenvolvimiento de 
la política. ¿Quien puede píever el curso de ios acon­
tecimientos y la influencia que estos han de ejercer 
en la marcha de lo.s gobierno.s?

A la verdad, fuera locura que los que llevamos al­
gunos años propagando la idea restauradora y de­
fendiendo los derechos de l). Alfonso al trono de sus 
mayores, rechazáramos á los que desengañados ó ar­
repentidos, vengan á nuestro campo, llien venidos 
sean todos los que reconozcan el derecho y detesten 
la revolución. No conduce á nada práctico preguntar­
les de dónde vienen, poro tampoco es cuerdo ni pru­
dente entregarles la bandera ele la legitimidad cus­
todiada y defendida durante cuatro años por los que, 
leales á sus Reyes, no han transigido con la revolu­
ción de Setiembre. La lógica señala á cada partido su 
puesto en la empresa de la restauración; el buen sen­
tido político acon.seja á cada uno el papel que debe 
desempeñar. Ir contra la lógica y el buen sentido es 
exponer á un fracaso lo único que puede hacer la fe­
licidad de la patria.

Nosotros no somo.s exigentes, pero queremos que 
tampoco los demás lo sean; no rechazamos á nadie, 
pero no juzgamos político ni prudente que los últi­
mos llegados se coloquen por encima de los que nun­
ca abandonaron la causa de la dinastía legítima. Sólo 
de esta manera podrá ser un hecho la noble aspira­
ción de olvidar los dolorosos acontecimientos pasa­
dos; sólo d» esta manera se demostrará que de buena 
fé, sin miras personales ni interesadas, se viene á 
trabajar por la restauración.

Como medio de reunir la mayor suma de elemen­
tos posibles, es patriótico el consejo del Círculo con­
servador. En los críticos momentos que atravesamos, 
cuando todo anuncia la proximidad de una batalla 
entre el órden y la anarquía, éntrelos elementos con­
servadores y los revolucionarios, no debe entablarse 
cuestión alguna que divida, sino proponer y pensar 
exclusivamente eu la que es lazo que une á lodos ios 
partidos monárquico-consLitucionales. Hágase la res­
tauración, ocupe el trono el Príncipe Alfonso, impe­
re la legitimidad y el dei-eclio; lo demás vendrá luego 
reclamado por las circunslaacias y exigido por la 
Opinión pública.

En nuestra cualidad de moderados, nuestros 
principios están escritos en la Constitución de 1845. 
Podrá suceder que andando el tiempo, aquel Código 
sea reformado, ó que el partido juzgue oportuno es­
cribir una nueva legalidad que acerque unas á otras 
las distintas aspiraciones conservaloras. Pero '.orno 
hablando en nombre de estas, nada se puede edificar 
que no tenga por fundamento los principios y doc 
trinas consignados en el manifiesto de 14 de No­
viembre de 1870, que nos sirve de guia y de criterio 
en nuestra política, no.-otros, soldados fieles y dis­
ciplinados del partido moderado, la acataremos y 
defenderemos con el mi.smo celo y entusiasmo que 
defendemos hoy la de 1845. Sea dicho esto para que 
se conozca nuestro modo de pensar acerca de las 
eventualidades de la política que de un momento á 
otro pueden surgir.

En suma: nuestra conducta será de conciliación, 
pero no de abdicación. Sin preguntarle á nadie de 
dónde viene cuando en nuestro campo se refugie, 
tampoco entregaremos á los últimos llegados la ban­
dera que lleva escrito por lema el glorioso nombre 
de D. Alfonso. Hemos de recibir con satisfacción ú 
los que profesen nuestra fé dinástica, sea cualquiera 
la denomiuacion que en política lleven; pero al mis­
mo tiempo no cederemos en ninguno de los princi­
pios fundamentales de nuestra doctrina, porque en 
su aplicación creemos sinceramente que esta la de­
fensa de la sociedad, del órden, del progreso y de la 
verdadera libertad.»

La prensa radical no se ha puesto de acuer­
do sobre la significación de la visita del duque 
de la Torre á Palacio. Cada periódico la inter­
preta á su manera, .si bien todos ellos se mue.s- 
tran un tanto e.scamado-s, aunque aparenten 
una serenidad sospecho.sa ó un desden parecido 
al enojo.

La palabra veleida..d suena ahora en los la­
bios radicales con la misma amargura que hace 
siete meses haciasuspirará los conservadores. Y 
es menester hacer justiciad los radicales; un mi­
nisterio sietemesino, que no ha tenido el tiempo 
preciso para su completo desarrollo, que per­
manece en embrión, que apenas ha realizado un 
empréstito de mil millones efectivos y sacado 
una quinta de 40,000 hombres nominales, y 
montado dos fábricas de generales, una en (Ca­
taluña y otra en Navarra, y que aún no ha lo­
grado hacer sentir á los habitantes de este 
mundo y del otro los beneficios de la abolición 
instantánea; un ministerio á quien le queda 
todo por hacer, pues aún no ha deshecho lo 
poco que quedaba; un ministerio que, si no ha 
saoido dar tranquilidad al país, ha conseguido 
al ménos conservarla en el nresto de la Penín­
sula,i* batiendo las facciones en las columnas 
de la Gaceta y dejándolas discurrir tranquila­
mente por el Principado; un ministerio, en fin, 
que en sólo siete meses ha realizado tantas 
monstruosidades, es una lástima que muera de 
un acceso de veleidad de su ídolo condicional.

Pero tranquilícense los radicales; no están 
los tiemoos para nuevo.s jiapelitos, ni hay quien, 
estando eu su cabal juicio, se atreva á heredar 
la situación, como no sea algún marino que 
haya perdido la brújula y se exponga á estrellar 
la nave del Estado en los escollos de la situación 
y echarla á pique por segunda vez, fiara que la 
tripulación sea pasto de los tiburones que le 
acechan.

Un ministerio conservador-dinástico es para 
comido, y no hay para qué alarmarse, pues ha 
de nacer ménos robusto y ménos viable que el

actual y uaba de resolver nada, ni, si^lsfitcer á 
nadie, ni servir más que de acompañamiento 
fúnebre al huésped que el paí#,,desM desfiedir.

V̂sí como así, quien gana en el juego son losi 
-misiáos, radícajes, que -sacará*» la ^ n ü o a  del 
fuego por mauo de Topete.

Nada más natural como que lo despida el 
mismo que salió á recibirlo, y que lo escude en 
el viaje de ida y vuelta la lealtad nunca des­
mentida del obligado á sacrificar siempre sus 
más arraigadas afecciones en aras del bien 
común.

Con el título de El Diablo en Cantillana 
escribe un artículo La Política en el que prue­
ba, de la manera más palpable, el estado de con­
fusión que reina dentro de cada partido y que 
produce el barullo general, con gran contenta­
miento y provecho del inspirador ó consejero 
privado del .sabio monarca que rige los destinos 
de la patria.

«De todos modos, dice coa sobrada razón nues­
tro apreciable colegü, la confusión no puede ser ma- 
\o r en los presentes momentos. Los conservadores 
aspiran al poder y comienzan por no estar de acuerdo 
acerca de si les conviene ó no aceptarle, de si será 
su salvación ó su muerte, su gloria ó su ignominia. 
Los radicales quieren conservar ese mismo poder, y 
no aciertan á resolver si les con-viene m<s coaseryar- 
íe ó dejarle; si han de ser sumisos ó rebeldes; si al 
intimárseles que lo dejen, han dé acudir á las barri­
cadas ó al Circo; si, en el caso de tener que retirar­
se, les estará mejor aconsejar que se llame al señor 
Rivero ó al Sr. Topete; si ser republicanos ó realistas 
de la menor cantidad de Rey.

Unos y otros proceden por deseo y por teoría, y 
consultan muy poco la realidad. Los conservadores 
no ven que por la fuerza nada pueden en Madrid, 
más que provocar una catáslrcfe. Los radicales no 
ven que, resistiendo en Madrid, su resislenciá noha 
de encontrar fuera igual apoyo. Ni unos ni otros 
quieren convencéis de que, la cau.sa de la debilidad 
está eu el centro de la situación y que lodos han de 
combatir lo que ellos se obstinan en defender.

Sólo en Palacio hay buen criterio y se ve claro: 
gastado un partido, sé lo arrima un puntapié y se 
llama otro partido para vivir con él hasla.que sea 
necesario ó convenga arrimarle otro puntapié.»

En. Valencia están muy adelantados los tra­
bajos preparatorios para la inauguración del 
Círculo alfonsino, que tendrá probablemente 
lugar el 27 de este me.s, dia del Príncipe Al­
fonso. Los socios inscritos hasta ahora pasan de 
doscientos, y entre ellos figura lo más selecto 
de aquella culta capital.

Entre las personas notables que han renun­
ciado al uso de sus condecoraciones, podemos 
citar, y lo hacemos con verdadera complacen­
cia, á nuestro distinguido amigo el reputado 
jurisconsulto Sr. D. Julian de Mendieta.

Unos dicen qu£ .sí] otros dicen que n/r, y yo 
digo lo contrario.

Es decir; quien lo dice, es Xa Correspon­
dencia-.

«Los periódicos siguen hablando de si el Gobior- 
no tenia ó no noticia del llamamiento hecho al du­
que de la Torre por el Rey. La Epoca cree que el Go­
bierno no lo sabia y La Política asegura que nada se 
hizo sin acuerdo de este. Nosotros hemos oido que ni 
uno ni otro periódico están bien enterados.»

Ya nos figurábamos que tarde ó temprano 
se sabría la verdad en asunto de tanta trascen­
dencia . Y la verdad es que aunque el señor 
Ruiz Zorrilla tuvo noticia de la llamada del 
duque, ignoraba que hubiese sido llamado.

Ni La Epoca ni La Política saben lo que 
so pescan, sin duda porque no beben en tan 
claras fuentes como La Garrespondencia.

Se nos ha dado, dice La Epoca, una noticia 
que no podemos creer, aunque es muy propia 
del carácter arrebatado del Sr. Figuerola. Di­
cese que como presidente de la comisión del 
Tribunal de Cuentas iria á poner en posesión á 
Jos ministros, contra los cuales halla el Tribu­
nal reparos de legalidad.

La Correspodencia desmiente que el señor 
Martos haya comprado en Burdeos la finca que, 
con la intención que es de suponer, dice un pe­
riódico qne ha adquirido el señor ministro de 
Estado.

No nos sorprende la noticia de que los con­
servadores piensen ocupar su asiento en las 
Górtes para tomar parte en la discusión del 
proyecto de abolición.

No .sólo tienen el derecho, sino el deber de 
intervenir eficazmente en un debate de tan 
grande importancia para el país.

Acaba de publicarse el tomo segundo de la 
Histüi'ia de Avila, su provincia y Obispado, 
obra escrita por el Excuio. Sr. D. Juan Martin 
Carramolino, antiguo diputado y senador de la 
misma provincia. •

Sin perjuicio de analizar concienzudamente 
este nuevo tomo, como ya lo hicimos á su tiem­
po respecto al primero, anunciamos hoy su ven­
ta en Ja librería de D . Antonio Ferrer, calle del 
Cármen, núm. 32, y recomendamos á nuestros 
amigos su adquisición.

El Sr. Carrarholino es de antiguo muy co­
nocido y justamente reputado como uno de 
nue.stros jurisconsultos mis distinguidos, como 
escritor culto é instruido, como orador ¡larla- 
mentario; y en la Historia de Avila demuestra 
conocimiento.s raros y extraordinarios, y mere­
ce la recompensa del público por tantos afanes 
y desvelos.

El telégrafo nos anunció que M. Thiers ha­
bía dado permiso á las militares franceses que 
lo habían solicitado, para asistir á los funerales 
del Emperador Napoleón.

El Ordre del lunes negaba que se hubiera 
concedido semejante autorización .á los oficia­
les en servicio activo, y esta noticia la confir­
ma la Liberté del martes, recibida ayer, la cual 
dice, no sólo que no se concederán permisos á 
los oficiales en activo servicio, sino que se ha 
denegado la misma autorización, solicitada por 
varios antiguos oficiales de órdenes del Empe­
rador, en virtud de acuerdo tomado en Consejo 
de ministros.

De Versalles dicen que el corto número de 
oficiales (de remplazo es de suponer) que han 
conseguido licencia para pa.sar á Inglaterra á 
tributar el homenaje de su respeto al que fué 
su Emperailor, han recibido órden del minis- 

I tro de la Guerra para que no asistan á los fu-- 
j nerales de uniforme.
' No sabemos si el mari.scal Mac -Mahon so- 

licitaria ó no licencia para atravesar el estre­
cho de la Mancha; pero debe suponerse qne lo 
baria y que se le negaría como á tantos otros.

á ser ciertas las siguientes palabras que se atri­
buyen á M. Thiers, aludiendo al mariscal: 
iiCuanJo se tiene el mando de 120,000 hom- 
"bres, no es posible ausentarse."

Ya que, aunque incidentalmente, hablamos 
de la muerte del Emperador, no debemos pa­
sar en silenciólo que dicen de Versalles. En 
vista de la profunda sensación, dicen, que ha 
producido este acontecimiento, parece que va­
rios diputados de la izquierda han solicitado 
de M. Thiers que adopte medidas de rigor 
contra los periódicos bonapartistas.

Dada la opinión política de estos diputados, 
no nos causa extrañeza este paso, que á nos­
otros nos repugnaría en semojaote circunstan­
cia. Ya se ve: como no somos radicales...

El domingo se prefenlaron á M. Thiers los 
delegados de la reunión de los Meseowoirs, y tu­
vieron con él una larga conferencia. El objeto 
de loa representantes de la derecha era conocer 
la significación exacta de la misión de M. de 
Corcelles en Roma.

M. Thiers declaró que su política respecto i  
la Santa Sede y  á Italia era la misma que ha­
bía expuesto en la tribuna en Julio de 1871, y, 
por consecuencia, conforme con las miras de la 
Asamblea nacional.

Los delegado.s salieron impréífionados en di­
ferente sentido con las palabras de M. Thiers: 
á los ojos de unos, sqs declaraciones son suficien­
tes para impedir la interpelación de M . Bel- 
castol; pero otros, entre los que se hallan mon­
señor Dupanlóup y el mismó Bélcástel, han ma­
nifestado que se necesitaban explicaciones más 
ámplias de parte del jefe del Estado, y, por con­
secuencia, ha debido verificarse #1 lunes ■una 
nueva entreviéta entre los delegados y monsienr 
Thiers, en la cual, al decir de la Liberté, éste 
hizo valer reaones políticas tan poderosas, que 
los representantes del centro derecho han deci­
dido oponerse á que se llevé adelante la inter­
pelación sobre los asuntos de Roma. Puede, por 
tanto, considerarse terminado este incidente, 
por más que se asegure que M. Beleastel y la 
extrema derecha no desisten de su intento.

El domingo se reunieron el centro derecho 
y la izquierda republicana de la Cámara fran­
cesa; la primera de estas dos fracciones bajo la 
presidencia de M. Saint-Marc-Girardin, y la 
segunda bajo la de M. Poiircaud, f'ór ausencia 
de M. Maguin.

El centro derecho aprobó por unanimidad 
una proposición de M, Desjardins, apoyada por 
M. Haussonville, cuyo objeto es que en la pró­
xima constitución de las secciones, la mayoría 
deje un hueco á los disidentes del centro iz­
quierdo.

Esto puede con.siderarse como un acto de 
mera cortesía parlamentaria para 'con los indi­
viduos que componen la nueva fracción titu ­
lada Reunión de la repíchlica conservadora; 
toda vez que hay todavía diferencia e.sencial 
entre las miras de los disidentes del centro iz­
quierdo y el ideal político del centro de­
recho.

En la reunión dé la izquierda republicana 
la discu-sion recayó principalmente sobre la ac­
titud del Gobierno ante los excesos de las po­
lémicas de la prensa. Quejáronse algunos ora­
dores de la de.sigualdad de esa jurisprudencia 
discrecional, que castiga á ciertos órganos de la 
izquierda, al mi.smo tiempo que tiene una ex­
traordinaria tolerancia con los periódicos t i l ­
dados de reaccionarios.

Debemos añadir que los oradores que ha­
blaron acerca de este asunto, lejos de pedir me­
didas de rigor contra los periódicos á quienes 
Suponen favorecidos, reclamaron unánimemen­
te en favor de la libertad de la prensa, con lo 
cual lograron que se acordara excitar á la pre­
sidencia de la reunión para que influyese con 
el ministro del Interior en el sentido de una 
tolerancia general respecto á la prensa.

Dice el Cronista de Nueva-York, que ni 
uno solo de los periódicos simpatizadores de la 
insurrección de Cuba ha dejado de aplaudir la 
actitud que ha tomado el Gobierno de Madrid 
respecto á los esclavos. Si era esto, añade nues­
tro apreciable colega, á lo que aspiraban los mi­
nistros que han llevado ante las Córtes el pro -  
yecto de la inmediata abolición, no esteran des­
contentos de su triunfo, aunque la intimidad 
nacional y la honra de la patria se las lleven 
los demonios.

En el mismo periódico leemos el siguiente 
suelto: it Desde que Sickles se ha apoderado de 
ciettas voluntades en Madrid, se auméntenlas 
exigencias del filibusterismo americano en la 
misma proporción que vienen de allá las conce- 
sionas. ¡Cómo debe echar de ménos el proceder 
de Narvaez con Mr. Bulver, la ántes tan altiva 
dignidad de nuestra patria!.».';

La prensa de Lóndres y París se ocupa del 
último mensaje del presidente Granj; en la par­
te relativa á la cuestión cubana, y asegura que 
la carta que, por conducto del general Sickles, 
ha llegado á manos del Gobierno español, fir­
mada por Mr. Fisb, es bascante grave,.pues en­
cierra una especie de u ltim á tu m  respec o as 
reformas que, inauguradas para Puerio-Rico 
deben aplicar^ también, según el Gobierno de 
Washington, á Cuba.

Ya no nos faltaba más, dice un diario írances, 
para que haya de todo un poco, que una guer­
ra entre España v los Estados-Unid^, de la 
que serán responsables los funestos gober^a- 
tfts que ha tenido España desde qua para 
gracia de esta última nación, murieroa 
vaez y 0 ‘Donnell.

A juicio del periódico más importante de 
Alemania el imperialismo no ha mu^to con 
Emperador, si bien cree que un 
dente y que responda á las necesidades mato 
ríales é intelectuales del país, no tiene nada que
temer de los recuerdos napoleón icos.

tr 1, !.> /.iin hav de cierto acerca de
Ya sabemos ^ “^alo ff, cuyallegadaá 

la misión del ^  aseguran
Lóndras anunciamos^^.^^ , 
que el Czar le príncipe
glaterra para negia.'» . . .  , , jCm-
de la familia real con una de las bijas del bm
perador de Rusia.

v\ Correo de Europa dice en su número del 
1  ̂Úlúmo que el distinguido junscunsulto

?„r S . Í D .  F.r„Sd<>CM&, 9»e tomd 
u i p j t e  tau lo» «timos aoontoa-

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.— Itíeves IG de Enero is

mientos de BU paÍB, publica un
en el AmsTÍccLTio titulado El Pctu y ’
pacto de tregvM indefinida. , ,

Con este motivo, añade el diano ci
«Llamamos la atención de foR ^^ac t^

déla prensa española, espeeialme^.^ desearía-

mos que contestasen «^ump eminente publicista
de ministeriales, al sumamente qraves,
jieruano, en l Sil vela y Becerra han
suponiendo P” ® '^nijesas sobre Cuba al minis- 
hecho s“?®®*'^®^®M^Pproúiesas que dice que cous- 
tro americano • *jgpaftamento ie  Estado de
M“alhinetoT 'Si esto es cierto, sepamos de una vez 
"  enn esas; v si no lo es, sera convenien-

? “^p?m^tirio%«es la circunstancia de hallarse pu­
peado  el Ldeu?o del Sr. Caros en un periódico leido 
en ^ a  la América, y también en Europa, hace to­
davía más necesario que se rectifique la noticia, si 
hay lugar para ello »

Estamos perfectamente de acuerdo con lo 
expuesto por el Correo de Európa. Tiempo es 
ya de que se haga luz acerca de esas promesas 
de que todo el mundo habla, y que hasta ahora 
realmente nadie ha desmentido, y que á ser 
ciertas, y teniendo eu cuenta la carta dirigida 
por Mr. Fish al ministro americano ea esta cór­
te, son la vei-dadera causa de la conducta que 

nuestro país viene observando de' algúncon
tiempo í  esta! Aparte el Gobierno de los Estados- 
Unidos.

Ayer no nos comunicó el telégrafo noticia 
alguna acerca de la enfermedad de la Empera­
triz Eugenia. Según el Gaulois, el 12 seguia 
algo mejorada; habla disminuido la sobreexcita­
ción nerviosa y pudo dormir algunas horas.

La Emperatriz Eugenia ha recibido un te­
legrama en el cual el Emperador Guillermo le 
daba el pesante, pof, el fallecimiento de Na- 
poléoii IIÍ. '

Muchos eran los personajes que iban lle­
gando ¿̂ ‘Chislehurst con el objeto de asistir á 
los ¡Funerales dol ilustro difunto, además de los 
mienibros de su familia que ya se hahian re­
unido. Ayer miércoles se habrán celebrado las 
exequias en la iglesia católica de aquella pobla­
ción.

Los Ingleses muestran mucho sentimiento 
por la muerte dq Napoleón lll. Tlie Ti'inea pro­
pone quo el pueblo inglés vista de luto una se­
mana, en testimonio del recuerdo que debe con­
servar de su alianza con Francia durante el 
reinado de aquel monarca. El diario de la 
City, como todos los de Lóndres, vituperan 
unánimes la actitud de ciertos periódicos de 
París á quienes ni el respeto debido á la tumba 
les ha impuesto un lenguaje comedido.

...... ; t I. ■ — -
Ha surgido un Conflicto en' las Cámaras de 

Sajonia. ■'.
La de los diputados habla introducido en el 

proyecto de ley de instrucción primaria una 
modificación que tenia por objeto secularizar 
las escuelas y que los maestros fueran nombra­
dos por los Municipios. ' ' ‘

La Cámara alta quie' e mantener las escue - 
las religiosas y la intervención del Gobierno en 
el nombramiento de los maestros. Como en Sa­
jonia añn no predomina el espíritu que tantos 
progresos ha hecho en Prusia, este conflicto se 
zanjará probablemente dqjando las cosas en el 
estado que tenían ántes de la presentación dél 
proyectó de ley que lo ha suscitado.

No Ibamos ayer descaminados al decir quo 
el duque de Gramont no dejarla sin contesta­
ción la carta que le habla dirigido el conde de
Benst. . ' ■ ; .

Jja Liberte, recibida ayer, dice que ha sabido 
en el momento do entrar en prensa, que el du­
que de Gramont va á publicar una nueva carta 
contestandp á lo expuesto por el conde de Beust.

Esta cuestión, ya de por sí muy interesan, 
te, parece llamada á aumentar la curiosidad é 
interés de toda Europa.

En Alemania apunta un cisma entre los 
protestantes, motivado aparentemente por la 
intolerancia y el deseo inmoderado de domina­
ción! do las autoridades gerárquicas de la Igle­
sia evangélica.

La destitución de un pastor es la preten­
dida causa dol escándalo; pqro en realidad lo

firomuevo una reacción de los pequeños contra 
06 grande.s, de los débiles contra los fuertes, 

hija natural de las ideas políticas que se han 
extendido entre los sesudos alemanes.

presentada á las Cortes para la abolición de la escla­
vitud en Puerto-Rico,» dice textualmente el tele­
grama.

Añade despnes que se habían dado al Gobierno 
de la Union seguridades de que el de España se juz­
gaba bastante fuerte para .seguir con la política de 
eniancipacion, considerando que la de Cuba seria tan 
próxima cuanto lo permitiese la pacificación de la 
isla.

La fuerza de la oposición era causa de que el mi­
nisterio obrase con mucha prudencia.

El Gobierno americano no considera las comuni­
caciones áel de España como enteramente decisivas, 
y continúa la correspondencia.

En otro telegrama que trasmiten al mismo pe­
riódico desde Madrid, dando cuenta de la manifesta­
ción del domingo, se dice que á ella asistieron mu­
chos negros.

Leido el telegrama de Filadelfia, ya nos explica­
mos las exageradas noiicias que acerca de la mani­
festación han publicado los diarios ministeriales, 
dándonos también á entender que el paseo del do­
mingo, más que uu acto de independencia puede ha­
ber sido uua atención más del Gabinete radical para 
con el general Grant.

Se han unido al Centro Hispano-Ultramarino de 
Castilla la Vieja, los siguenles pueblos:
. Fombellida, Palacios de Campos, Pedrajas de San 
Esteban, Villamuriel de Campos, Bahabon, ^ illago- 
mez, Fuente el Sol, Santervás y Olmedo.

El Sr. D. Mariano Herrero Ceruelq ha presentado 
la| renuncia, mientras dure el ejercicio del actual 
presupuesto, del uso de la gran cruz de Isabel la Ca­
tólica y demás condecoraciones obtenidas como pre­
mio de una dilatada y honrosa carrera, durantela 
cual ha desempeñado altos puestos jurídicos, políti­
cos'y admíñistrati vos.

En La Regeneración leemos lo siguiente:
«El nú mero de jfeles y oficiales ,del cuerpo de es­

tado mayor (jue Iqrmairparte del gran cuartel gene­
ral del Rey Guillermo al córnenzar.la guerra íranco- 
alemana, era el^iguiente: .

Jefes de estado mayor del ejército.—El general 
Moltke.

Tenientes coroneles.—Bronsart de Schellendorf, 
Verdy du Vernois, Brandenstein.

Mayores.—Holleber, Krause, Bleme.
Capitanes.—Bülow, Zrigler, Winterfeld, -Mten, 

conde de ?íostiz.
Teniente.—Schmidt.
Total: 13 jefes y oficia.les de estado mayor.
Los ejércitos alemanéfe de la invasión contaban, 

al romperse las hostilidades, con un efectivo de 
384,OóO hombres.

El general en jefe del ejército recieiitemen le crea­
do en el Norte de España lleva 23 jefes y oficiales de 
estado mayor.

El efectivo de este nuevo ejército no llegará 
á 20.000 hombres.

Creemos inútil hacer cot^entafios acerca del 
particular.» ■

El marqués de Navesequilla. y el conde de Sanaté 
figuran entre los adheridos á 'la  Liga Nacional. El 
primero ha reununciado ademq^al uso de su título.

---------- 1-
El regimiento iirfantería de la Constitución ha si" 

do destinado de guarnición á .Madrid, habiendo ya 
salido para esta córte el batallón que se hallaba en 
Cádiz.

Ha presentado la renuncia ^él cargro de diputado 
á Górtes, el que lo era por Murtia, D. Rufino M. Bal- 
dor.

También el diputado á C ó rl»  por la provincia de 
Jaén, D. José Gallego Díaz, ha renunciado el cargo.

SB>iALAMiENrp.s PAUA HQY.—Tesorería Central.— 
Billetes del Tesoro veiióidos en 31 de Enero de 18T2, 
facturas 1(551 al 1(516.

Caja de Depósitos.—Intereses de de¡>ósitos en 
efectos públicos, segundo semestre de 1872, núme­
ros 4 y ,ó de sorteo, carpetas 1901 á 10, y 141Í á 50 de 
señalamiento.—Id, de resguardos al portador, segun­
do semestre de 1871, carpetas 4626 á 4725 de señala­
miento.—Id. de id. primer semestre de 1872, bola 80 
de sorteo, carpetas 391 á 400 de señalamiento.

Deuda pública.—Intereses de inscripciones, se­
mestre vencido en l.° del actual, facturas números 
451 á 4(50, 101 á 110, 3U á 3'¿0, 741 á 7.50, 631 á 640, 
501 á 510, 341 á 350, 461 á 470, 481 á 490, 891 á 900, 
y l l l  á 120.

N O T l C I i l S  DE CUBiV-
recibido las si- 
alcanzan ai 28

lir; pero consiguió escapar Goiriena, perdiendo el ca­
ballo que montaba. Las tropas tuvieron algunos con­
tusos, entre ellos uno grave de bala en el pecho.

Por la larde lueron alcanzados de nuevo por las 
fuerzas al mando del brigadier Ansotegui en la bar­
riada de Milieiig, causándoles tres muertos vistos y 
siete prisioneros, entre ellos el capellán y el músico 
mayor de la partida, y cogiéndoles dos mulos, armas 
municiones y varios efectos de guerra.

En la misma tarde alguna tuerza de carabineros 
cogió 5,000 cartuchos en el i^ n te  de San Marcial.

Valencia.—Continúa la deserción en la partida 
Cucala á consecuencia del combate de Peñarroya, y 
muchos heridos van muriendo en las masías.

No hay noticia de que cou las facciones de Cata­
luña haya ocurrido ningún encuentro.

Por decretos del ministerio de Gracia y Justicia, 
de 14 de Enero, ^ . . . .

Se declara á D. José Cáceres y Muñoz, magistrado 
cesante de la Audiencia de (iranada apto para volver 
el servicio judicial cou derecho a ocupar lugar en el 
turno que se reserva á los de su clase en la disposi­
ción 8.* de las transitorias de la ley provisional sobre 
Organización del poder judicial é inamovible una vez
nombrado. . . .

—Se promueve á D. Pedro^ Nolasco Sagredo, juez 
de primera instancia de San Sebastian, á la plaza de 
magistrado de la Audiencia de Palma, creada en vir- 
tu(l de decreto de 26 de Diciembre ultimo,
_Se promueve á D. Felipe Autimio Arruche, juez

de primei-a instancia de Guadalajara, á la plaza de 
magistrado de la Audiencia de Las Palmas, vawnle 
por haber sido nombrado para otra el electo D. Pedro
riernaiidez de Antón. , ,

—Se promueve á D. Hermógenes Macia Casteto, 
juez de primera instancia de Orense, á una plaza de 
magistrado de la Audiencia de Oviedo, vacante por 
trasiáciohlde D. Juan Igneson.

Por decreto del ministerio de bomento, de 10 de

Se concede á doña Segunda Oñate del Campo, 
la truz  sencilla Je la orden civirde Mana \ictoria, 
como Cbmprendida en el pártafo T. ,‘'a rt. 6. del re­
glamento de 18 de Julio de 1871.

Además de las contenidas en la parte ofi­
cial, publican loa diarias de la mañana las si­
guientes noticias referentes á la insurrección 
carlista;

«La partida Cucala se hallaba anteayer á distan­
cia de cuatro horas de dos columnas del ejercito que 
van en su seguimiento. h o

—Kl g6nerul Vcl^rd© ha salido do Morolla para Al- 
bocacer, partido da Lucena, casi picando la reta­
guardia de la facción. . . .  . i.

—Se van teniendo nuevas noticias de muertos, ha­
llados en las masías, á consecuencia de heridas gf®" 
ves recibidas en el combate de Peñarroya. Las perdi­
das de Tos callistas. aún más importantes de lo. 
que se creyó al priric^io. . . .
_Parece que se vaq envalentonando los carlistas :

de Asturias, aproveéliáudose de la escasa guarnición 
que existe actualmente en la provincia.

A la empresa del ferro-carril de Langreo a Gijon.j 
la han amenazado con destruir la linea si no entrega 
2.000 duros, y á los pueblos ha dirigido una circulan 
exigiéndoles los fondos municipales so pena de dcs-^ 
truir los archivos de los municipios. '

—No se confirman, las noticias particulares que 
anunciaron á un periódico de la tarde la entrada de_ 
los carlistas en Tremp. A pesar del tiempo trascur'. 
rido y de loa inlbrmeS pedidos por los miiiislenos de 
la Gobernación y Guerra, ningún anuncio oficial 1«
confirmado aquella especie.

—La partida que manda el cabecilla Rada se en­
contraba aver en San Martín de Ujúe, en cuyo punte 
se le unieron algunos hombres. Esta facciojL cuenta 
con cerca de 300 individuos. , t.

—Los voluntarios de la libertad de Irun sg,acele­
raron en los montes de San Marcial ele ocho fardos 
que contenían 5,000 ■ cartuchos con destino a los 
carlistas.

—Los voluntarios de Zarauz sorprendieron ayer un 
cargamento de fusiles con destino á la facción

—El Pretendiente D. Carlos con su familia ha sa­
lido para Hiom, departamento de la Giroiida.

_La partida que manda el cabecilla Mozo, com­
puesta de 60 hombres, ha pasado jior Beriiete con 
dirección á Oroquiela. , • ,

—Ha salido de Pamplona con dirección á Erice el 
brigadier Sr. Catalán al mando de ocho compañías 
del regimiento de Cantabria.

_El general en jefe del ejército del Norte, con su
cuartel general, se hallaba ayer en Kstella.

constitucionales, los cuales están redactados según 
las indicaciones que se han hecho sobre el parli- 
culac

El Sr. Thiers, que asislió á dicha reunión, expu­
so extensamente sus ideas y declaró que aceptaba 
el dictáimea de la comisión; pero con algunas reser­
vas y pidiendo varias'modificaciones, cuya necesidad 
se propone demostrar.

Terminado el discurso del Sr. Thiers, se levanto 
la sesión y se acordó fijar el debate para el 27 del 
corriente.—Fabra.

CORTES
CONGRESO

Extracto de la sesión celebrada el día 15 de 
Enero de 1873.

PRKilDEXCIA DEl, SU. RU Eiiü.
Abierta la sesión á las dos, se leyó y aprobó el 

acta de la anterior.
El Sr. Jove v Hévia presenta exposiciones de al­

gunos pueblos de Galicia contra la abolición instan­
tánea de la esclavitud en Puerto-Rico. Pide además 
los expedientes que existen en el ministerio de Ll- 
Iramar relativos al mismo asunto.

l.legan en este momento el presidente del Con­
sejo, el ministro de Estado, el de Marina, el de Fo­
mento, el de Hacienda j  el de Ultramar, el cual ma­
nifiesta que el expediente que reclama el Sr. Jove y 
Hévia existe en el Congreso.

El Sr. Pascual y Casas pide ejemplar castigo para 
los carlistas que fusilan á los maquinistas de losjer- 
ro-carriles; que se arme á los pueblos de Cataluña y 
que no prosigan los somatenes, que son auxiliares 
(le los earlistas. . , , .

El ministro de la Gobernación deplora las des­
gracias (jue denuncia el diputado, y dice que en caso 
(le amnistía no serán perdonados delitos de esa 
clase. Añade que ha dado órdeii para que se armen 
los pueblos que^quioraii defendei-se contra los car­
listas; v que ya se han remitido armes para este efec­
to. Defiende a los somatenes de cargo que les impu­
ta el Sr. Pascual y Casas. Afirma que la facción 
carlista no triunfará, aun cuando los españoles se 
vuelvan locos, y lamenta sus reincidentes des­
aciertos. - . V ,

El Sr. Laseala pregunta al ministro Je,Estado que 
hay sobre ciertas notas dirigidas al Gobierno español 
por el Gobierno de Wbehinglon.
' El ministro de Estado manifiesta alegrarse (le la 
pregunta del Sr. Lassala, para desmentir altamente 
lo qué han dicho ciertos periódicos de «origen oscu­
ro, y miserables» que se gozan en derramar la ca­
lumnia sobre los hombres de bien. Niega que el Go­
bierno español haya recibido nota iii reclamación 
acerca de las reformas de Ultramar, procedente de
■Washington. . , „  . . t - ■Añade que puede el Gobierno dolos Estados-Uni­
dos haber dirigido observaciones á su representante, 
pero deforma que no mancillase la honra de España.

E lS r. Becerra se extiende en consideraciones 
acerca de la tramitación que ha llevado el expediente 
sobre la abolición de la esclavitud en Cuba y Puerlo-
Rico. , ,

Procédese al sorteo de secciones, y el salón quedá 
desierto.

Se levantó la sesión. Orden del día para manana: 
elección del vicepresidente; abolición de la pena de 
muerte, etc., etc.

El principe imperial tubríplirá 18 años el 
16 de -Vi orzo de 1871;, en cuyo dia será mayor 
de edad, segon las leyes francesas.

Ayer se ha repibuio en Madrid el siguiente telé- 
gránii;' . : ' : ¡ M!

«Irun 14 de Enero.
Ezemo. señor presidente del Círculo Hispa no- 

Ultramarino y Liga nacional.
Reunidos prepietarios, comerciantes y demás cla­

ses de esta villa, acordaron anoche elevar á ese cen­
tro directivo Hispano-Ultramarino su completa ad­
hesión á la Liga. Remitiré cuanto ántes manifiesto 
de^adhésióa con firmas.—Presidente, Rodjiguez

I^s  secciones del Congreso en su reunión de hoy 
elegirán la comisión dé abolición de la esclavitud en 
Puerto-Ri<», otra mixta para la ley de abandono (leí 
Peñón de la Gomera, y tres ó cuatrQ que han de en- 
ten(ier en otros tantos suplicatorios. Además se cons­
tituirán las secciones.

El diputado! Sr. Nuñez de Velasco, autot de la en-j 
^ e n ^  aprobada, por la que se fijó un impuesto sO" 
új'® de títulos y condecoraciones, presentó ayer 
al GiMigreso una proposición aclaratoria; cuya parle 
precepUva dice asi:

«Articulo 1.“ El impuesto anual establecido sobre 
grandezas, títulos, honores v condecoraciones, se 
c(>nsidem aplicable únicamente á los que se hayan 
adquirido desde 1 • de Enero de 1873, va por nueva, 
^concesión, ya por derecho de sucesión.

2-.* impuesto, además dé
r loa ya exceptuados: L ” Las g r a n d ^ ,  Ütulos;, hono- 
7 .coh(leco»aciqaes que po^ qotaUes servicios 
I P * |» ad «  Sdoa audiencia da
I  altos cüerpBs i»’ /.«warf, r  prévid'juicfo'coníradit- 
i  tono, se otorgaren i oñ cláusula de exención de este

Por la vía de Nueva-York se han 
guíenles noticias de la Habana que 
del pasado mes:

«Habana. 28.—El intendente publicó
varias entradas falsas que se hicieron en la .\duana 
y los nombres de los comercianlei y empleados com­
plicados en ellas. Ha conseguido acabar en gran p ar- ' 
te con los fraudes. Se dice que volverá pronto á Es- 
paña.

Ha muerto el presidente del Banco español, señor 
Puente. •

Habana, Diciembre 28.—Los insurrectos atacaron 
á Mayarí la noché del 12. •'

La población estaba indefensa, por hallarse au­
sentes la tropa y los voluntarios.

La goleta Hnelva desembarcó sus fuerzas y re­
chazó á los insurgentes, habiendo estos saqueado ya 
va rias cosas.

Los españoles tuvieron 20 muertos.
Los rebeldes se llevaron sus muertos y heridos. 
A las doce de la noche del 19, Vicente García en­

tró en Holguin y se apoderií del fuerte de la Peri­
quera, mientras que las tropas se hallaban en una 
expedición.

Cuando los voluntarios fueron á relevar la guar­
nición del fuerte, sin saber que los rebeldes estaban 
posesionados de él, recibieron nna descarga.

Los voluntarios y algunos soldados atacaron álos 
insurrectos y enviaron aviso á la tropa.

Las operaciones se suspendieron hasta la madru- 
;ada, hora en que los rebeldes se retiraron, saquéen­
lo seis establecimientos y algunas casas particulares.

Por parte de los españoles murieron un teniente 
coronel, un capitán y varios oficiales. Los informes 
acerca de la pérdida total son c»ntradictorios: los 
despachos oficiales la fijan en 20 muertos y otros 
hacen subir el número á 60. Las tropas van en per­
secución de Vicente García, descosas de vengar á sus 
conmañeros. Se carece de pormenores.

á  1.7 se rindieron 17 insurrectos en Trinidad.
El general. Riquelme fijó su cuartel en Puerto- 

Príncipe.
Se dice que el capitán general Ceballos se e m b i­

cará para España tan pronto llegue el general Cór- 
dova.» . ,

Respecto á este último despacho dice El Cronista 
que debe mirarse con recelo por haber sido expedido 
en la Habana el dia de Inocentes. Efectivamente, las 
noticias contenidas en él son bien poco favorables.

D E S P A C H O S  TELEGR/^FICOS

SECCION OFICIAL.
(Gaceta de ayer).

r impuesto. Pero e^lji excepción sólo producirá sus 
í afectos en favor de laqiersona á quien la grandeza ó 
. ütulo haya sido otorgado, y no en favor de quienes 

le  ̂sucedan en la posesión, y disfrute del mismo.
‘ 2. Lás c .lees de beneficencia, epidemia.^ v las dadas 

por mérito de guerra.»
The correspondieate al dia 13 inserta un

telegrama fechado el i2en Filadelfia, en el cual dice 
esté que habían circulado algunos rumores alar­
mantes respecto á las relaciones entre l-Npaña y fes 
^tados-ünidos existentes, pero que se ;os juzgaba 
sm fundamento. ^

La comunicación de Mr. Fish sobre la esclavitud 
en Cube haaia sido contestada en términos corteses, 
y se creía que el Gobierno español halé i adoptado 

. pna política emaucifadora. «De aquí fe proposición

Fot el mihislerío de la Guerra se publica el si

Suiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
os hasta la madrugada de hoir:

Provincias Vascongadas y Navarra.—Ea la noche 
do antes de aj'er algunas fuerzas, al mando del go­
bernador militar de Bilbao, el que acompañaba el 
gobernador civil déla provincia, atacaron á la partir 
da de Goiriena, que pernoctaba en Guernica. Avisa­
da por los espías huyó del pjieblo, cambiándose 

I algunos disparos con los últimos que abandonaban la 
población. Los faoúosos se dirigieron á Murguia, á 
donde se habían enviado con anticipación fuerzas de 
Guardia civil y foral, las cuales los batieron comple­
tamente á las "nueve de la mañana de ayer, causan 
doles cinco muertos, dos heridos que quedaron pri­
sioneros, y cogiéndoles varios caballos, armas, mu­
nicionas y papeles.

Avisado el brigadier Ansótegui, acordó la forma­
ción de tres columnas para practicar un reconoci­
miento hasta Arríela, otro ¿asta Bastaría y hacer 
que regresase la tercera á Bilbao. Alcanzados los res­
tos de la partida, á cuyo frente se hallaba el jesuíta 
Goiriena, se le causaron ocho muertos vistos y nue­
ve prisioneros de los cuales dos heridos, habiéndoles 
cogido porción de efectos de guerra y prendas de ves-

LONDRE3 13 (vía Bilbao):—3e asegura en los 
círculos políticos que el ex-príiicipe Napoleón t rata 
de formar uu partido hostil á la ex-emperatriz Eu­
genia, con objeto do tener la regencia durante la me­
nor edad del ex-príncipe imperial.

NUEVA-YORK 13 [vía Bilbao].—Según las ú l­
timas noticias de Méjico, es inminente una nueva 
insurrección en aquel país contra el presidente de 
la república.

PARIS 16.—Bolsa de hoy:
El 3 por 100 francés, á 54,00.
El 5 por 100 id ,  á 88,40.
El interior español, _á 23 I j^
El exterior id., á 26 5[8.
Consolidados ingleses, á 92 3il6.
LONDRES 13 (vía Bilbao).—El Telegraph des­

miente la noticia relativa á la existencia de notas en­
tre los Gobiernos de Washington y Madrid sobre la 
cuestión de la esclavitud en las Antillas.

ROMA 14.—El Gobierno italiano ha enviado un 
general y tres oficiales á Inglaterra para que asistan 
a los funerales del ex-emperador Napoleón en repre­
sentación de Italia.

PARIS 14.—En la Bolsa se han cotizado:
Kl empréstito á 88,72.
El 3 por 100 francés á 54,35.
El 5 por 100 Ídem á 86,67.
El interior español á 23,18.
El exterior españoló 26 7j8.
LONDRES 14.—El 3 por 100 portugués á 41 3(4. 
No se ha cotizado el español.
BERLIN 14 (vía Bilbao].—El Sr Kcenigsmark ha 

sido nombrado ministro de Agricultura en reempla­
zo del Sr. Selchow.

PARIS 14.—El Sr. Larcy ha dado cuenta á la co­
misión de los treinta de las entrevistas de la sub­
comisión con el Sr. Thiers, y ha pedido que se au­
torice á la subcomisión para oir mañana de nuevo al 
Sr. Thiers.

Se han tomado medidas contra les periódicos bo- 
napartistas.

La Asamblea fijará el miércoles el dia en que ha 
de discutirse la inlerpelaciou del Sr. Belcastel acer 
ca de la dimisión del Sr. Bourgoing del cargo de em­
bajador de Francia cerca de la Santa Sede.

ROMA 13.—El Papa al recibir una diputación de 
los católicos alemanes residentes en Roma ha elogia­
do su valor y suconfianza.

Ha dicho: «La Iglesia se ve abofeteada como Je­
sús en su pasión con la supresión de las Ordenes re­
ligiosas las persecuciones y las expoliaciones.» Aña­
dió que los soberanos deben ser respetados, peco que 
ellos tienen la obligación de defehSer á la Iglesia.

Manifestó que los Gobiernos s'ih causa de grandes 
males, privando de la ensañanzaivée la juventud á la 
Iglesia; la cual ha recibido exclusivamente esta mi­
sión.

AMBERES 14 —El 3 ¡X)r 100 español á 26 lj8.
El portugués á 41 5(8.
AMSTEKDAM 14.—El 3 por 100 español á 27 3(8.
El portugués á 41 ói8.
LONDRES 15 ^via Bilbao).—.\yer han visitado 

más de 2,500 (Mrsonas la capilla donde está expuesto 
el cuerpo de Napoleón III. Esta mañana se han veri- 
ücado sus honras fúnebres con una gran concur­
rencia .

El Sr. Schomalof, encargado de una misien espe­
cial del Czar de Rusia cerca del Gobierno inglés, ha 
sido recibido en audiencia particular por la Reina 
Victoria.

Las últimas noticias de Italia anuncian un cam­
bio ministerial.

CADIZ 15.—El vapor-correo Isl» de Cuba ha sali­
do hoy para la Habana, conduciendo '34 oficiales, 48 

¡ pasajeros (le cámara, 61 de proa y 500 soldados.
■VERSALLES 15.—La comisión de los treinta se 

reunió ayer noche para dar lectura á Ips provectos

S E N A D O
Extracto de la sesión cele^rrada el dia lo de 

Enero de 1873.
PRESIDENCIA DEL .“ R.^FIOÜEUOLA.

Abierta la sesionólas tres, etSr. Figuerola anun­
ció que no habiendo ningún secretario, por hallara 
dos ausentes y los otros dos enfermos, comisionaba 
á los Sres. Morales Diaz i Hidalgo Saavedra, para 
que ocupaseii interinamente estos puestos.

El Senado así lo acordó.
Aprobóse el acta de la sesión anterior.
ElSr. Suarez Iiictáii pide la palabra,y obtenida, 

dijo, que rogaba al Gobierno que remitiese á la se­
cretaria del Senado todos los documentos que h u ­
bieran mediado entre los Gobiernos de Madrid y 
Washington, referentes á la cuestión de Cuba.

Kl señor ministro de Gracia y Justicia, úni:o in­
dividuo del Gobierno que se encuentra en el banco 
azul, contesta al Sr. Suarez Iiiclán que el expedien­
te á que se refiere está cu el Congreso de los seño­
res dioutados desde el mes de Noviembre último, y 
que tan luego como allí no sea necesario vendrá 
al Senado para que los señores senadores puedan 
enterarse de todo cuanto en él se encierra.

Respecto de otros documentos que ha podido 
también al propio tiempo que el expediente., le ma­
nifiesta que no es posible traerlos porque no exis­
ten. Dice que es uua calumnia miserable lô  de la 
correspondencia diplomática habida entre el frobier- 
no de Washington y el de Madrid.

Kl Sr. Suarez Inclán rechaza enérgicamente la 
palabra «calumnia» que el señor ministro ha profe- 
rido.

El señor ministro reclama las cuartillas para ver 
en ellas las veriiaderas frases que ha pronunciado el 
Sr. Suarez Inclán respecto de la cesión ó venta de 
la isla de Cuba.

Kl señor presidente tercia en la cuestión, y dice 
que le parece que no merece que se apele á la traída 
(le las cuartillas, puesto que los señores ministro de 
Gracia y Justicia y el Sr. Suarez Inclán darán expli­
caciones terminantes.

Los señores citados las dieron y quedo terminado 
este incidente. . . .

Entrando en la órden del dia, se puso á discusión 
el diclámea de la comisión de actas referente á la 
elección de marqués de Torreorgaz, que quedó ad­
mitido y proclamado senador por la provincia de Pa- 
IsdClBl

Se procedió en seguida al sorteo de las secciones.
Terminado el sorteo se dijo por el señor presiden­

te que se avisaría á domicilio parala proxitnase- 
, sion, levantándose a las  cuatro y 
dia.

media la de este

LEY P110VÍS1Ü\'.4L
DE E N J U I C I A M I E N T O  C R I M I N A L

{Continuación.)
Art. 731. El derecho de recusación es renuncia- 

bl*. Pero si uno de los actores ó procesado* lo renun­
ciare, acrecerá á sus consortes en la [wrle que á él le 
correspondiere. ,

Art. 732. En el momento en que haya 12 jurados 
no recusados, ó los bastantes para formar el mismo 
número de 12, con los de las ultimas papeletas que 
quedaren en la urna conforme al art. '/27, el presi - 
dente declarará terminado el sorteo. Acto continuo 
los 12 jurados tomarán asiento ú derecha é izquierda 
de la sección de magistrados, prévia invitación del 
presidente, quien declarará constituido el tribunal y 
abierta la sesión, ordenando que se proceda á recibir 
les juramento.

CAPITULO VIII.
Del juramento de los jurados.

Art. 733. Puestos en pié los 12 jurados, el presi­
dente pronunciará las siguientes frases; «¿Juráis por 
Dios (fesempeflar bien y fielmente vuestro cargo, 
examinando con rectitud los hechos en que se fun­
de la acusación-contra los procesados M. N ., apre­
ciando sin odio ni afecto las pruebas qüe se os die­
ren, y resolviendo con imparcialidad, si son ó no 
responsables por los delitos da que se les acusan?»

Los jurados; acercándose de dos en dos á la 
mesa del presidente, sobre la que estará colocado 
un Crucifijo, v delante de él abiertos los Evange­
lios, se arrodillarán, y despuK de poner sobre estos 
la mano derecha, contestarán eu alta y clara -voz
Sí juro. . r . —Si alguno de los jurados manifestare que por ra­
zón de sus creencias no puede presrar juramento con 
las solemnidades del párrafo auleri./r, se colocara de 
pié delante del presidente y en vez de decir: Sí juro, 
pronunciará las siguientes frases; Lo juro por m%
honor. , , . *Después que todos hayan prestado el juramenw, 
y vuelto a ocupar sus puestos, permaueciendo de pie 
les dirá el presidente: «Si así lo hiciéreis. Dios y 
vuestros conciudadanos os lo premien, y si no, os lo 
demanden.'*

Seguidamenta ocuparán sus asientos.
Art. 734. El jurado (pie se n ^a re  á prestar jura­

mento en ima de las formas desimiadas en el artícu­
lo anterior, será conminado con la multa de 25 á 250 
pesetas que la sección le impondrá *cto, si á
pesar de la conminicion continuare negándose a pres­
tar el juramento. Cuando después de esto, todavía 
persistiese en su resistencia, entrará á desempeñar 
el (ai^o sin la solemnidad (leí juramento; pero con­
cluido el juicio, se le procesara con arreglo á lo dis- 
püesto en el art. 265 del Código penal.

CAPITULO IX.
De las pruebas, de la acusación y de la defensa.

Art. 7:15. No podrán ser objeto de cada juicio más 
que un solo delito y los que con él fueren conexos.

El presidente, ál declarar abierto el período de las 
pruebas, lo manifestará así en alta voz, expresando 
en su caso las resoluciones que la sección de magis­
trados hubiese dictado, con arreglo á lo dispuesto en 
el art. '721.

Art. 736. Seguidamente se procederá del mod* 
establecido en el cap. II, título III de este libro.

Los jurados tendrán las mismas facultades y de­
beres que en dicho capítulo se conceden é imponen 
á los individuos del tribunal.

Art. 737. Practicadas tolas las pruebas, usarán 
de la palabra para sostener la acusación el ministe-- 
rio fiscal y el defensor del querellante particular, si 
le hubiere".

En sus informes se limitarán á apreciar fes prue­
bas practicadas, á calificar juridicamente los hechos 
que resultaren probados y á determinar la partici­
pación que en ellos hubiese tenido cada uno de los 
procesaaos, así como las circunstancias eximentes, 
atenuantes ó agravantes de la responsabilidad de es­
tos cuando las haya.

No podriin los" informantes ocuparse de la pena 
correspondiente al delito de que conceptuaren res­
ponsables á los procesados.

Hablarán después los defensores de estos sobre lo 
mismo que hubiere sido objeto de la acusación y so- , 
bre todos los hechos y circunstancias que puedan 
contribuir á demostrar la irresponsabilidad criminal 
de los procesados ó la atenuación de su delincuencia, 
sin que puedan ocuparse tampoco de la pena corres 
poiidienle al delito (jue fuere objeto del juicio.

Así el fiscal y la representación de las demás par­
les acloras como la de los procesados, concluirán los 
informes formulando eu conclusiones concretas y 
precisas sus respectivas pretensiones.

Al efecto el fiscal y la representación de las de­
más partes autoras podrán reformar, al sostener la 
acusación, la calificación que hubiesen hecho en las 
conclusiones presentadas en el tiempo marcado en 
el art, .561, cou tal que la reforma iio tenga por obje- 
to calificar los hechos como constitutivos de un delito 
mús grave que el hubiese sido determinado en la pri­
mera calificación.

La representación de los procesados podrá refor­
mar á su vez en el informe de defensa la (lalificacion 
de sus anteriores conclusiones en cualquier sentido 
que creyere conveniente.

Las conclusiones podrán presentarse en forma al­
ternativa con arreglo á lo dispuesto en el art. 565.

I.os informantes, al terminar sus discursos, en­
tregarán escritas sus conclusiones al presidente del 
tribunal cuando hubiesen reformado las anteriores.

Art. 735. Terminados los informes, el presidente 
preguntará á los procesados si tienen algo que mani- 
ieslar por sí mismos al tribunal.

Si contestaren afirmativamente Iss concederá la 
palabra, permitiéndoseles decir todo cuanto creyeren 
conveniente para su defensa, pero sin consentir que 
ofendan con sus palabras la moral, falten al_ respeto 
al tribunal ó á las consideraciones debidas á las de­
más personas.

Art. 739. Después de esto el presidente pregun­
tará álos jurados si consideran necesaria alguna ma- 
j'or instrucción sobre cualquiera de los puntos que 
sean objeto del juicio, acornando la que reclamaren, 
si fuere posible. ,

Art 740. En seguida hará el presidente el resu­
men de las pruebas é informes del ministerio fiscal y 
de los defensores de las partes, a.sí como de lo mani­
festado por los procesados, presentando los heemos 
con la mayor precisión y claridad, y absteniéndose 
con tedo esmero de revelar su propia opinión.

Expondrá detenidamente ó los jurados la natura­
leza jurídica de los hechos sobre que haya recaí­
do la discusión, determinando las circunstancias 
constitutivas del delito sobre que esta hubiese ver­
sado.

Expondrá asimismo la doetnna jurídica relativa 
á las circunstancias eximentes, atenuantes y agra­
vantes ((ue hayan sido objeto de prueba y discusión, 
y en suma, tocio lo que pueda contribuir á que los 
jurados aprecien con exactitud el carácter criminal 
de los Iiechos, si lo tuvieren, y la participación 
que en ellos haya tenido cada uno de los proce­
sados.

,\1 hacer este resúmen procurará inspirarse en 
los deberes de la más estricta imparcialidad; y de­
mostrando sentimientos de humanitaria benevolen­
cia hácia los procesados, no fallará por estoá la ne­
cesaria severidad de la justicia.

CAPITULO X.
De las preguntas que han de ser constestadas en el 
veredicto y de las deliberaciones y decisiones del Jurado 

y del tribunal de derecho.
Art. 741. Concluido el resúmeii á que se refiere 

el artículo anterior, el presidenteformularálaspre- 
guntas que el Jurado haya de resolver con arreglo á 
las conclusiones definitivas de la acusación y de la 
defensa.

Art. 742 Cuando las conclusiones de la acusación 
de la defensa sean contradictorias de tal suerte 

que, resuella la una en sentido afirmativo, no pueda 
ménos de quedar resuelta la otra en el negativo, é 
vice-versa, se formulará una sola pregunta.

Art. 7'13. Por cada circunstancia eximente, ate­
nuante ó agravante de responsabilidad que se com­
prendiere en las conclusiones déla acusación y de la 
defensa, se formulará también una pregunta.

Art. 744. Si el reo fuera mayor de nueve años y 
menor de 15, se formulará una pregunta especial 
para que el Jurado resuelva si ha obrado ó no con 
discernimiento.

Art. 715. Si fueren dos ó más los procesados en 
el juicio, se formularán preguntas separadas para 
cada uno.

Art. 746. Cuando hubiesan sido objeto del juicio 
dos ó más delitos, con arreglo á lo dispuesto en el 
art. 735, se formularán también respecto ácada uno 
las preguntas correspondientes.

Art. 747. El piesidente formulará además las pre­
guntas que resultaren de las pruebas, aunque no hu­
biesen sido comprendidas en las conclusiones de la 
acusación y de la defensa.

Sin embargo de lo expuesto en el párrafo ante­
rior, el presidente no podrá formular preguntas que 
tengan por objeto le culpabilidad del procesado ó pro­
cesados por uu delito de mayor gravedad que el que 
hubiese sido objeto de la acusación.

Art. 718. Formulará también el presidente las 
preguntas correspondientes á las faltas incidentales 
que huliosen sido objeto del juicio. Se entenderán 
fallas incidentales las definidas en el art. 6o4.

Art. 749 No se formularán preguntas sobre la 
responsabilidad civil de los procesados ni de otras

La fórmula de las preguntas será la si-
pe rsonas.

Art 7.50.

®*̂ ’¿M^N. es culpable del delito de...? [Aquí la des­
cripción del hec¿o]. , j  j  o

jM N es culpable del delito frustrado de...?
•M¡ Ñ. es culpable de la tentativa del delito de...? 
*m ! "n . es culpable de complicidad en el deli­

to de...?
^M .N .es culpable del encubrimiento del deli­

to de...?
¿M. N. es culpable de couspiracion para cometer 

el delito de...?
¿M. N. es culpable de proposición para cometer el

delito de...?
¿En la ejecución del delito ha concurrido la cir­

cunstancia agravante de...?
¿En la ejecución del delito ha concurrido la cir­

cunstancia atenuante de...?
¿M. N. obró con discernimiento al ejecutar el he­

cho de?...
¿M. N. es culpable de la falta incidental de?...
¿M. N. está exento de responsabilidad criminal 

por?... (aquí la circunstancia eximente expuesta con 
fas mismas palabras empleadas en el Qídigo penal.)

Art. 751. El presidente redactará por escrito fas 
preguntas, leyéndolas después en alta voz.

(5f continu(tñ‘d]>
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bif un ejemplar del Fonivlario Práctico de modelos 
para toda clase de (Tomunicaciones v documentos ofi. 
cíales del órden judicial y administrativo, escrito por 
i). Francisco de P. Sauleda. Es un libro sumamente 
curioso y que no dudamos en recomendar ;'i los em ­
pleados de vigilancia, guardias municipales y alcal­
des de barrio, por la gran utilidad que les puede re­
portar.

l’,a la portería del gobierno de esta provincia .se 
expenden los ejemplares de dicho Forr/iufario al ínfi­
mo precio de 6 rs.

K a m e l i a m e h a  H e y  d .e  l a s l = -
Jas ^ndw ich, que acaba de morir, había nacido el 11 
de Diciembre de 1830. Subió a! trono en 1863 por 
muerte do su hermano que estaba casado con una 
inglesa

Las isias Sandwich tienen una extensión de 318 
millas geográncas y  una jwblacion de 63.000 habi­
tantes, poco masó menos. Independientes desde 1810 
y reconocidos en 1844 por América y las Naciones 
europeas, reiiresentan una monarquía constitucional. 
En dichas islas hay casas construidas á la europea, 
y cerca de 300 escuelas. El ejército permanente se 
compone sólo de ~ó hombres.

ü l  r e o  O l e s o  S o l e r  y  O - u I r a u ,  
natural de prihuela, de 53 años de edad, ha expiado 
hoy sus crímenes en el patíbulo, al que subió con 
tranquilidad.

La circunstancia de hallarse mal construido el 
banquillo fatal, fue causa de que se suspendiese la 
ejecución, cuando el reo se encontraba ya sentado 
en él, y esperando su último momento.

El curioso pueblo que vió á éste abandonar el si­

tial y dirigirse á la escalera, creyendo que había sido 
indultado, aplaudió caluro.samenle.

Pronto se desvaneció su error, al presentarse ¡el 
verdugo eoii una azuela y después de arreglar el palo, 
ver que el reo volvía á sentarse y sufría la última 
pena.

El pueblo de Madrid como todos, siempre curioso, 
corría ávido de impresiones hácia el lugar del supli­
cio. Hasta las últimas horas de anteanoche se hicieron 
gestiones y dirigieron exposiciones en solicitud de su 
indulto; pero fueron ineficaces ante la enormidad dé 
su delito.

También se nos ha asegurado que ayer en la 
Puerta del Sol se ostentaba una bandera blanca, con 
un lema alusivo á la supresión de la pena de muerte 
en favor del reo.

Dios lo haya recibido en su seno verdaderamente 
arrepentido.

U n a  s e ñ o r a  c o n s t i p a d a  p r e ­
guntaba la otra noche á un médico, vecino suyo;

—Diga Vd., doctor, ¿qué hace Vd. cuando está 
constipado?

—Toser y estornudar, le contestó el médico
E x i s t e  e n  e s t a  c ó r t e  ’ i n a  a s o ­

ciación fundada hace bastantes años por el difunto 
D. José Tenorio, con objeto de facilitar lós casamien­
tos entre los pobres, la cual se cuida de sacar á estos, 
de cualquier punto del reino, las partidas y docu­
mentos necesarios y practica las diligencias corres­
pondientes á fin de evitar amancebamientos é ile­
gales uniones. Esta asociación, que hasta fin de 1860 
costeó 321 casamientos, llegó á sufragar los gastos 
de 4,110 hasta fin de 1871, facilitando á los interesa­
dos 4,659 documentos.

A n t e s s  d e  a y e r  s o  v e r i t l o a r o n
con gran pompa en la parroquia de San Sebastian los 
funerales por al duque de Medinaceli. Presidian el

duelo el obispo de la Habana, el duque de Sese, el 
de l'ceda, mar.quésde Peñaflor y de Sanioal, 1). Luis 
Mayans y el Sr. Concha Castañeda, como apoiterorio 
general 'de la casa. Asistió una inmensa concur­
rencia.

Terminada la ceremonia, el convoy fúnebre se di­
rigió al cementerio de San Sebastian, donde fué se­
pultado el cadáver del señor duque.

A  l a  m a n i f e s t a o l o i i .  d © i d o m i n ­
go sólo le faltaba el lema de la Academia de « Lim­
pia, fija y da esplendor. '

Iban en ella lodos los barrenderos y limpiadores 
de Madrid.

E l  I n n e s  á  la«= «© lí? y  r n o d l a  d ©
la larde se desbocó el caballo que conducía un tilbu- 
ri, en la calle del Desengaño, esquina á la del Horno 
de la Mala, pasando una moda por encima del co­
chero, que había caído al suelo; pero afortunadamen­
te, por el poco peso del coche, no sufrió el conduc­
tor más que una pequeña contusión, que le fué cu­
rad» en la casa de socorro del distrito. El carruaje 
se rompió por diferentes partes.

Santo de hoy.—San Marcelo, Papa y mártir y San 
Fulgencio, obispo y confesor.

Cultos.—Se gaña el jubileo de Cuarenta horas en 
la iglesia de Padres Escolapios do San Antonio abad, 
donde por la mañana habrá misa mayor, y por la tar­
de vísperas del .Santo Abad y la reserva.

Continúa el setenario de la Virgen del Destierro, 
en San Martin, y predicará en la misa mayor D. Ra­
món García Amor, y por la tarde, en los ejercicios, 
D. Vicente López Lérena.

Los nuevos coros formados para dar culto á Nues­

tra Señora del Ciirmen. principian hoy 16 y conli- 
u.uar.m en igual dia de ios nv‘st;..í siguiente?; el re/.o 
del -Santo ÉscapulíiriO" ‘ o;i el oratorio del fepirilu 
Santo, después de la misa «le .lié*; en Sun Marcos, 
después de la misa de once, y en Sun Martin después 
fie la mi.sa de doce.

Por la noche h.abrá ejercicios ■ en Italianos ó en 
.San Ignacio

La temperatura máxima fué anteayer en Ma­
drid de 10‘4, y mínima de 2‘4.

ESPECTACULOS
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 

ocho y media.—Función 71 de abono.—^Turno 2.® 
impar —Dinorah.

ESPa NOL.—A las ocho y medio.—Función 124 
de abono.—Turno 1.® p p .—Honrar padre y madre. 
_El peluquero en el baile.

ZaRZLELA.—A las ocho V media.—Punción 125 
de abono.— 5.* Serie—Turno2.° par;—Sueños deoro. 
iiP CIRCO.—A las ocho y media.—Función 110 de 

,ono.—Turno 2.® par.—Sheridan.—Las tramas de 
Oarulla.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—Los tra­
pisondistas.—La marcha de los civiles —La cena de 
Baltasar.

MARTIN.—A las ocho.—La joroba del vecino.— 
Lazos eternos,—La mejor venganza.—¡Aventuras!- 
Bailes.

e s l a v a .—A las ocho.—Alumbra á tu víctima. 
—El agente de policía.—Hay Dios.—Bailes. -

RECREO.—A las ocho.—Frasquito.—La soiréede 
Cachupín.-El Barón de la Castaña.—Nadie se mue­
re hasta qué Dios quiere.

^ LSA DE M A D R I D  DEL DIA 15.
BOLSA.—«•"■riy..vr-ioN ufici.u. coMi'.Mi.vnx cox i.x deZ 

a n t k ii i i í :i .

PO.NDOS PCilLICOS. I  , 2 ■
IIHÍ. 14. DBI. Iñ ; > , >•

Renta pprpélua 3 p. 100 a-i_50
Id. fin de mes.................. 00-00
Id. fin del próximo . . • 00-00 
Renta perpetua exterior. 28-40 
Deuda del personal.. . . 00-00 
Billetes hipotecarios.. . 101-25 
Bonos del Tesoro.. , . . . 75-60 
Billetes id. V. I.® d,. yjar.

10 de 1873........................ qq-OO
Resguardos sd portador de; 

la Caja de Depósitos. | 84 00
CARRETERAS Y SOCIEDADES!
Abril 18.y> de 4,000.. . .i OO-OO 
Junio 18.51 de 2,000 . . .¡ OO-(K)
Agosto 18)2 de id...........¡ oO-OO
Marzo 1855 de i d ............ i OO-oO
Julio 1856 de id.................00-00
Obras piiblkas 1858 . .1 oO-OO
Ferro-carriles de 2,000. I 48-70
Id de2O,0OO.......................^ _ ío
Banco dé España.. . . ; .iI8>-00
Crédito comercial........... ; 00-00
La Peninsular....................  QO-00
Billetes del. Banco, dé 

Castilla................ ..  . .' 00-00
éA'MRlOS. !

París, á. 8 dias vi§ta..

2524-75 
00-00 
00-00 ‘ , 
28-80 I 40 
00-00 
00-00 
76-00

__________________ 5-16
imprenta ds J. Noguera, i  cargo 

Bordadores, 7

00-00

83—*75
f

00-00 >
00-00 »
00-00 » x>
00-00 »
00-00 >
55-00
49-20 50
48-50 40 ' »

172-00 »
00-00
00-00 » »

00-00
!

49-20 1
5-17 1

de M. Martínez.

SECCION ANUNCIOS.
R .  !e : - O *  i M C  n ?  X  s  i M C  O

CT-TRADO R.iPIDAMENTE POR TOCO DINERO.

CO.'J ESTE GRAXDIOSÍSIMO DESCUBRIMIENTO QUE SOI.O ROSEE ESPaSa .
Mas de cien millones de personas del viejo y nuevo mundo han admirado en muchísimos casos las 

sorprendenles propiedades liigiénico-medicinales del ACEITE DE BELLOTAS con savia de eoco, de nuestra 
invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

Hoy podemos exponer una importantísima, y manifestar álos que padezcan reumatismo,cuya afección, 
caracterizada por dolores continuos é intermitentes, vagos, coa frecuencia acompañados de rubicundez, ca­
lor y tumefacción, y de fenómenos generales que atacan los músculos, las articulaciones y muchas visceras, 
que no existe, ni ha existido cu el mundo desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, 
los bálsamos de Opodeldoch y Holloway, un remedio tan heróíco, eficaz, cómodo, barato (á vecesóO céplimos , 
y sencillo como nuestro iuimitable específico, recomendado por médicos alópatas, homeópalas, larmacéuti-* 
eos, y por más de 800 periódicos, sin dislincioude matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente, y lo mismo 
para el crónico; si no cede, se loma al interiornutve mañanas en ayunas una cucharadita; como preservati­
vo, basta darse una untura en la piel cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados, ó viva eii aposentos húmedos ó mal sanos, debe 
estar provisto de un trasquilo; porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorroides, tiña, 
sarna, tisis y lepra; hace espeler la solitaria y toda clase de lombrices.

l’recio, 6, 12 y 18 rs. frasco, en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, principal, y Jardines, 5 Madrid, 
y eii 2.500 farmacias, droguerías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certiheados médicos, nombre en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la eti­
queta y prospecto, que hay ruines falsificadores.

El inventor L. de Brea y Moreno, proveedor de todo el globo.
ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.

CAl.l.E DE LAS TRES CRUCES, 1, PHAL., Y JARDINE.S, 5, MADRID.
Fábrica en propia casa.=Calle del Calvario, núiu. 14, Madrid.

Posesión urbano rv/ral, yyropiedad de la fábrica. Qv.intanar de la Orden Mancha.
Depósitos oknerales: Habana, Sres. -A.. Espinosa y compañía, almacén de quincalla y perfumería, calle 

de la Muralla, núm. 10. y D. Andrés üraupera y compañía, capitalista, Obispo 36.
Humaca (Puerto-Rico); Pon y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y Estados-Unidos.
Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y compañía.
Para Francia y sus colonias, Faris, rué du Gonservaloire, 8, J. Ortiz y Compañía.
Para China, Indias, Filipinas y Coclúcbina, farmacia del Dr. Kubnel en Manila.
Para Turquía, Grecia, hlgiplo y lodo el Levante, farmacia Británica de Ganzuch hermanos, en Constan- 

tinopla.
Para las repúblicas Sub. .América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y Compañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Giúllcrmo Bastos, rúa Augusta, núm. 90, D. Julián Rodrí­

guez, Trindarle, núm. 7, y 1). César. Norouha, travesa Nova do Caes do Tajo, 7.
Depósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa.
(Euliénda.se que la F. quiere decir Farmácia, la D. Droguería, la P. Perfumería y la T. y C. Consigna- 

ion y Tránsito.]
Albacete: F. del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. delDr. José Tebar.—P. de Toribio 

Nieto, liijos, y Barrios.—Alcoy: F. del Dr. Rafael Alonso.—Algeciras: F. del Dr. Diego Utor.—D. de Anto­
nio González Reina.—Alicante: F. det Dr. José Soler.—F. deí Dr. Lorenzo R. Hernández.—F. del Doctor 
José Carlos Bellido — Almagro: F. dcl Dr. Antonio B< Perez.— Almería; F . del Dr. José Moya López.—
And lijar: P. de Martínez, hermanos.— Antequera: F. del Dr. Mir de los Ríos. ----D. de Faancisco Espejo y
compañía.— Avila; P. viuda de Pascual Gutiérrez.— F. del Dr. Remigio Rodríguez.— Barcelona: F. del 
Dr. Borrell hennanos.— F. del Dr. Fortuny y compañía.— F. de la viuda del Dr. Tomás Padó.— P. de 
Eudaldo Tosas.—P. de Laciano Geidá.-P. dé Tallada, hermanos.-D. de hijos de José Vidal y Rivas.—F. del 
Dr. Ramón Maruués y  Matas.—P. de José Ferrer y García.—P. de José. Lafont.—D. de Pedro Eurich y 
Planell.—D. de Sres. Uriach y Alomar.—P. de Barret Cayol y compañía, [esposicion permanente del Reloj.] 
Badajoz: F. del D. Ignacio Ordoñez.—F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. 3el Dr. Valeriano Ordoñez.— 
D de Federico Pesini.—Baeza: P. de Adrés Garzón Cpez.—Bayona: F. de Monreu Fréres.—Belanzos.' 
P. de Francisco Martínez.—Béjar: P. de Ignacio Pozuela.—Bilbao: F. de Petronila Somonte, viuda de Ortiz- 
—F. del Dr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salusliano Oribe.—F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Eu. 
sebio Monasterio.—C. y T. Julio Vanderliaeche.—Biarrilz: ]■'. del Dr. Monreu Fréres.—Burgo de Osma: 
F. del Dr. Ciriaco Rica.—Búigos: P. de Moliner é liiios.—Bue.io.'í-.Aii-es' Palma Gil y compañía.—Campo
Griplana: G. de Pedro González.—Carlagena: P de Joaquín Luna.—P. de Marcelino Martínez, hermanos. [ 
Gáceres: P. de Francisco Benito Viiiiegra.—Cádiz: P. de Joaquín Rey.—P. de Eduardo Roy.—P. de Rafael 
Bocanegra y compañía.—Cárdenas: ¡Cuba!.—F. del Dr. Agustín Figoieroa.—F. del Dr. Saavedra.—Ceuta: 
F. del Dr. Diego Olor.—Cienfuehos,'[Cuba].—P. del Cubano.—F. dcl Dr. J. Aguajro.—Ciudad-Real: P. de 
Saturio Pérez.—Coruña: D. de Be.scansa é liijos.—F. del Dr. José Villar.—Perfumeria, viuda de Rojo.—P.de 

■ J. Diez.—Córdoba; F. del Dr. Mariano Montiila Luna.—P. de Martin y Giménez.—P. de Manuel García Lo- 
vera.—Conslantinopla: F. del Dr. Caiizuch Fréres.—Cueuca: P. de Gómez ó hijos.=Don Benito —P. ie  
Guillermo Nicolau.—Ferrol; D. de Sanios Guian.—Gerona; F. del Dr. Vives.—Gibraltar; P. de Miguel Ba­
ilón.—Girón; P. de Crespo y Cruz. —Granada; F. del Dr. Juan Rubio Perez.—P. de Manuel Rivas. =  P. de 
Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus.—Guaiiabacoa [Cuba]; F. de San Rafael.—F. del Dr. Gar­
cía.—Habana; P., viuda de Pablo M atas.-F . del Dr. Corlies y compañía.—F. del Dr. Galera. —F. del doc­
tor I,c Riverua.—F. de Santa Catalina.—F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. etc la Reunión.—Perfumería 
habanera. =Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. delDr. Firrages.—P. de Múgica.—Per­
fumería oriental.—Perfumería .La Reina de las Flores.—Haro; Fj delDr. Baltanás.—b. de J. Aguirre —Jaén: 
P. de Bermeja, hermanos.—F. del Dr. Kusehio Sánchez. — F. del Dr. Rafael Martínez.—Jerez de la Frontera; 
P. de Antonio de Dbz.—León: Fr del Ür. Merino ó-hijos.—Lérida: F.'del Dr. Juan Antonio Abadal.—Luce- 
ña: F. del Dr. Castillo. Logroño; F. de Maximino Zardoya.—P. de Rosa Fauché.—P. de la viuda de Fonta­
na.—Lorca: P. de Jiiaa Antonio G il.—P. de Fermín Sánchez.

Lóndres.—Wessou y compañía.—Lugo: P. de Marcelina Soto Freire.—P'de la viuda de Artazu.—Madrid: 
F. del Dr. José Simón.—F. del Dr. Loinana.—F. del Dr. C. Uizurrum.—D. de Palacios y Perez.—D. de 
Trasvina.—P. de Francisco Rivas.—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.— 
F. del Dr. Montero, etc., etc.—Mahon: F. del Dr. Vicente Teixidor.—Málaga: F . del D. Ramón de Navas.— 
F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla.—P. de -Alarcon y Rodríguez.—P. de la viuda 
de García Borrego, —5Ianila: G. y T. de Felipe del Pan y compañía, y Dr. Kunebel.—Mataró (Cataluña;; 
F. de! Dr. Joaquiu P. de Salvaña.—Matanzas (Cuba): Fr. del Dr. Ambrosio de Sauto. F. de San Jorge.— 
P. de los Tullcrías.—F. de San José.—Marios (Jaén): F. del D. Francisco Félix Liebana.—Medina-Si- 
donia: P. dn José María Buitrago.—Méjico: G. y T. de P. de Madariaga.—Murcia: P. de Rafael Alma- 
zan.—I’. de Juan Antonio Mateos.—Orihuela: P. de Antonio Ibarra.—Oviedo: F. del Dr. Casimiro San­
ta marina. - -F. dcl Dr. Eugenio Martínez.—F. dcl Dr. Manin.—P. de Ramón del Cueto.—P. de Manuel 
María Sánchez (bazar inglés).—l ’alm.i de Mallorca: P. de Francisco Canals.—P. de José Casanovas.— 
Falencia: P. de Juan Labin Fontaua.—F. del Dr. Fernandez é hijo.—Pamplona: P .d e  G. Razquin.—Pinar 
del Rio, Cuba: F. del Dr. Legorburo.—Puerto-Príncipe, Cuba: P. del Dr. Xiques.—Quintanar de la Orden: 
D. Críspulo Villacañas.--Regla, Cuba: F. de San Saturnino.—Reus: F. del Dr. Andreu.—F. del Dr. Cantó.
—P. viuda de Gullí.—Rio Janeiro: C. y T. Palma Gil y compañía.—Rivadeo, Galicia: F . del Dr. Mira.—Ru­
te. Granada: P. de Alvaro Aguilar.—Salamanca.: F. del Dr. José Villar.—F. del Dr. ^nsehno P. Moneo. 
—D. de Angel Villar.-San Vicente de la Barquera, Santander: F . del Dr. Zacarías Yarto Monzon.—San 
Sebastian; P. de Antonio Ayestaran.—P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusobio TorneTo.—P. Avelino Ma- 
cazaga.-San Fernando, Cíídiz: P‘ ds Joaquín Miralles.—San Juan de los Remedios, Cuba; F. del docto 
Fiñieroa.—Santa Clara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Santander: P. de Jnan Alonso.—P. do Nicasio Borué.— 
Santiago; D. de Labarla herm anos.-F. del Dr. Manuel Blanco Mavarrete.—Segovia; P. de la viuda de Die­
go Cibatti.—Sevilla: G. y T. de Luis Perrier.—P. de Francisco Pinto.—P. de José Esjiejo.—P. de Ramón 
Fernandez.—P, de Concepción Quintero.—P. de señores Campos y Riajiecha.—Soria: P .d e  Cam ana,her- 
manos.=Talavera de la Reina: P. de Eduardo I^opez Brea.—F. del Dr. Linaza.-Tarragona; F. delD r. 
Cuchi.—F, del Dr. Malet.—Toledo. F del Dr, M. y Duque.—P'. de A. de Cristóbal.-Tolosa; P. de í ’erroin 
llenegas —Torrelavega. Santander: P. de P. Pereifa Cabra),-Tortosa: P. de R, Villuendas.—Tuv: F. del 
Dr Amoedo.—D. de J. Amoedo y Cabreros.—übeda: F del Dr. J. de Peñas.—Valencia: Fr. del Dr. Vicen­
te Marin y Vidal.—F. del Dr. José Andrésy Fabia.—G. y T. de Miran é hijos.—Valiadolid: P. de Miquel 
de Sada.—F: del Dr. Ezequiel Fernandez Requera.—P. de JoséRosignol.—P. de la viuda de Fraile.—P. de 
Jacinto Moliner.—Vico:!) de Leonardo Pardo.—F. del Dr. José Pardo.—Villagarcia: í". de Paratdheay 
compañía.—Villanueva y Geltni. Cataluña; P. de Manuel Martí.—Villarrubia de los Ojos, Mancha; P. de 
José Sánchez Tcrres.-V itoria: D. de Buesa é hijos.—Zafra, León: l'\ de Quintero .Sainz.—Zamora: F. de 
la viuda de Escera.—P. de Ramón Diez hermano.-Zaragoza: R. de Ramón Jordán.—P. de Juan Braril.—P. 
de Eugenio Lnrroque.—D. de Solsona y García.—D. de Manuel Prado.—P. de J- P- I-ecaze, y hasta 2.500 
más de todos los países de la tierra.

Se vendj la BELLEZA HUMANA O BIBLIOTECA DEL TOCADOR: higiene de los cabeUos y de los 
naiios. por el inventor del Aceito de Bellotas con savia ecuatorial, del Agua del Parnaso, y del Calé de Be- 
nol.as con almendra de coco, de las Tintas químicas á la vainilla, y de la Sopa Celestial, mejor que la Reva­
lenta Arábiga.—Precio: 6 rs. ejemplar.

L . de Brea y Moreno, proveedor de SS. A.\., de varios monarcas de Europa, eardenales de la córte roraa- 
en aen uarticular '  de todo el globo en general.

Bálsamo para la guerra —Bálsamo para curar heridas —Bálsamo
para curar contusiones.-Bálsamopara curar lodo reumatismo.—Bálsamo para curar quemad'iuras de arm- 
de fuego, plancha, lumbre, fósforo y líquidos.

El Aceite de Bel otas con savia de coco es admirable para combatir rápidamente s in dolor, picor ni esco­
zor las dolencias indicadas, mejor que las tinturas cicatrizantes y que todo bálsamo co:iocido ha.sta el día.
Se vende á 6. 12 y 18 rs. con prospecto y busto en la etiqueta, porque hay falsicadores, calle de Jardines,
5 y Tres Cruces,'!, principal, Madrid.—Bilbao: Amonte, Monasterio, Pinedo y Oribe.—San Sebastian: 

restaran, Tornero, Lazcanotegui y Tardan.—Santander; Alonso,—Valiadolid: Reguera, Fraile, Sada y Mo

liner.—Pamplona: Roiquin.—Tolosa: Benegas.—Bayona: Moureu.—Vitoria; Buesa.—Búrgos; Moliner.— 
Avila: Gutiérrez y Rodríguez:—Palencia: Gontana y Fernandez.—Zaragoza: Jordán.—Solsona: Barra.— 
Torrelavega: Pereíra.—San Vicente de la Barquera: doctor Yarto, y Larroque, y en 2.500 farmacias, dro­
guerías y perfumerías del globo.

Inventor: L. de Brea y Moreno, proveedor.de toda la humanidad..
NOTA.—Un frasquito de este INMACULADO BALSAMO cousliluye un mamúfico regalo para los que 

van á batirse, á los cazadores, viajeros, lomo igualmente una caja de CAFE DE BELLOTAS para curaren 
una hora la diarrea, disentería, pujos, sea cual fuere la causa.
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No mas reina de las tintas.—
inventos para escribir.

ouariml'^ violeta, 5 rs. frasco de 8 onzas y 9rs.

TINTA azul cielo, 5 rs. id. de id.
esmalte, 6 rs. id,.de jd.

4 rséid de id. 
noraenna, 16 rs. id. de id. '

anglo-aleinana, 5 id. de id.
UNTA diamantina, 10 rs. id. de id.

no se alteran, secan en el acto v
dan duración u las plumas. , *'

f colores, pard prueba, tintero viajo y bolsiBo, real cada uná.

Jardines, 5 —Por mayor, ^  pór Í90 de descuen­
to,—i.. Brea, inventor.

"•T”"■—-A——U-
OLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

P A B A M Á M A
POR EL C A N A L  DE SUEZ-

El 1.® do Marzo saldrá de Cádiz y el 6 de Barcelo­
na el iVápor español

I I A U P l A O - l i A X .

Los billetes para el pasaje oficial' sólo se despa­
chan en Madrid.

I.OS empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administración, 
Urosas, 8, tercero, la cual les indicará el medio de 
verificarlo.

Para carga y pasóle informarán: D. M. A. Amu- 
sátegui, en Cádiz.—Galofre y compañía, en Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8 ,  TERCERO.

En lina hora, sin rival, diar­
rea, disentería, pujos, cura el CAFE DE BELLO- 
SAS con almendra de coco, en niños y adultos; ne 
importa su origen, «como mano de santo,» en millo­
nes de casos, y con una, dos ó tres lazas.

Inventor: L. de Brea y Moreiio,Tres Cruces, 1, y 
Jardines, 5, Madrid, y 2^500 farmacias, droguerías, 
confiterías y especierías: 12 rs. libra, 6 media.

I t e t n o d i o  a c r e d i t a d o  c o n t r a  l a  tis^ ils 
y  t o d a  o l a s ©  d o  t o s e s  y  a f e c c i o n e s  d e l  p e d i o .

«Rubielos-Altcs (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.
Muy señores míos: Hallándome eu un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una 

tos muy sutil, pero muy grave, con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respirar y me produ­
cía grandes dolores, de los cuales hace más de un año me venia resinliendo, pero en un estado tan crítico 
hace cuatro ó cinco meses á esta parte, que tenia que hacer cama un dia sí y otro nó; así que agravándose 
mienfermedad cada momento, hasta el extremo de no darme ninguna persona de las que me veian un 
mes de existencia; jiero hallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leia con frecuencia los resulta­
dos maravillosos de las Pastillas de Belmet, me decidí á tomar una caja de dichas pastillas, sin fé ninguna; 
pero cuál ha sido mi alegría al ver sus resultados tari prontos como seguros, pues con dicha caja cedió la 
tos, tuve ganas de comer v no hice ya más cuma, y á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo á 
últimos del pasado Setiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restablecido 
y dedicándome hoy á toda clase de diversiones, y esfuerzos propios de la juventud.' Adjunto es el importe 
de otra coja para que me la remitan, pues no quiero carecer de las pastillas que, después de la Divina Pro­
videncia, íes debo le vida.

Les autoriza para hacer el uso que gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil; y en­
tre tanto, se ofrece de Vds. afeclisimo S. S. Q. B. S. M.—Antonio Anguix.

Las Pastillas de Belmet se espenden en Madrid en las farmacias de sus autores D. Vicente Saiz y D. Fé­
lix Montero, ralle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su re­
misión á todas partes.

Precio de la caja con su instrucción,'30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
FIJARSE BIEN: Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Monte o, en el papel blan­

co que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía del Pastor eu colores, son falsas, lo cudl ponemos 
en conocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso.

OTRA. Cada pastilla para ser verdader debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS­
TILLAS DE BELMET.

DEPOSITARIOS.—.Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez.—Alcoy [Alicante], farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo, [Badajoz], droguería del señor 
González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Anleouera JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Pu-rcol (Cace, 
res) farmacia del S^ Castro.-Avila, farmacia del Sr. Rodriguez.-Búrgo de Osma [Soria] farmacia del Sr. Rica- 
Burgos, farmacia defiSr. Barrio-Conal.-Bailén, farmacia del Sr. Albornoz.-Barcelona, farmacia délos Sres. Í'or- 
tuny, Monserrat.—Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto y droguería del Sr. Auriat y Alo­
mar, Meneada, 20. — Badajoz , idem del Sr. Camacho. — Bilbao, ídem del Sr. Pinedo Cruzo._Gá­
ceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres. Coruña, Droguería 
del Sr. Bescausa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.—Ciudad- 
Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Uliudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia 
de Avílés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J, Vjla, farmacia de S. Bola.—Gijon [Oviedo] 
farmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia, 
del Sr. Higuera.—-Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se-< 
ñor Rebuello.—Las Palmas [Canarias], farmacia délas hermanas Remetas.—I,eon, farmacia Sr. Merino é! 
hijo.—Logroño, farmacias del Sr. Zubia y det Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro [Lo-' 
groñoj, farmacia del Sr. Baltanás —Lorca, Sr. Egeá, farm acia.—Malaga, farmacia del Sr. Prolongo y del se 
ñor Utrera, calle de Granada —Madrid, farmacias de IqsSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón. Caballero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma­
yor, 93; Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, Ferrer, Montera, 51,—Murcia, farmacia del Sr. M ar-, ____ ______
tinez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.-Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de | DICCIONARIO MANUAL DE HOMEOPATIAi 
MuLorca, Sr. Vidal San, Roque, 9, entresuelo —Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolseria-s y del se-; 
ñor ± cña, Ghapilela, 15.—Pontevedra, viuda de Estóbez, farmacia.—Rioseco [Valiadolid]. Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmaúia. Ataraza­
nas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca i 
Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado. Barrio de Triana.—Soria, faymacia del se-̂  
ñor Monge.—Torrelavega [Santander], farmacia del Sr. Lojiez.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talayera de' 
la Reina farmacia del Sr." Lizana.—Torrijos[Toledo], farmacia del Sr. Rclanzon.—Tortosa, farmacia de Que- 
rol.—Tuy, Sr. Amocdo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia.—Valiadolid, farmacia del Sr.' Regue

EL HUEREANO DE LOS ALPES,
Este interesante Ijbrilo de texto, para lectuya en 

la instrucción primaria, se vende á 4rs. en las libre­
rías de Vázquez, la Publicidad y El Cascabel.

MATIt.DE.
3

So halla de venta e.sla interesante novelita, á 
reales en las librerías de Villaverde, Publicidad y 
Vázquez,Sau Bernardo, 17.

m a o n É x i ^ m o .

Observaciones filosóficas acerca de esta doctrira. 
Se venden á 4 rs. en la Publicidad, Pasageúe Matheu, 
y librería de Vázquez.

Libro de bolsillo de gran utilidad al práctico y á 
las familias.—Se venden á 8 rs. en las librerías de 
Bailly-Balliere, Moya y Plaza y Vázquez.

ra.—Vwa de Pas [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.--Za- 
mora Sr. AlonsoNarbon. farmacia Zaragoza, droguería del Sr. Jonlan, plaza del Mercado . ,

VINOS DEL REINO Y  EXTRANJEROS.
K1 esquisito vino de los grandes de España, de 1̂  ap,QÍedad vinícola de España. Diez años de existencia.' 

Depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Suctirsdl en Madrid, Viciados, 6. ' ‘ ' ' ~

Reumalisaío.—E! aceite de bellotas con sáviadecoco lo cura en
incipiente ó crónico, mejor que todos ios medicamentos conocidos 

y Moreno)provecho” boticas, droguerías y perfumerías. Inventor, L. d

EL CODIGO CIVIL ESPAÑOL
recopilación metódica del derecho civil yigeate, por 
D . S a b i n o  H e r r e r o ,  ex-subeocretario de 

la Gobernación.
Un tomo en cuarto mayori Precio lOj pesetas 

en toda España. Se vende en Madrid, librerías e 
Duran y San Martin. Para provincias dirigirse al au­
tor, en Madrid, Jacometrezo, 17, remitiendo el im­
porte en letras ó libranzas. RebajadélIO pórlOO si el 
pedido excede de 5 ejemplares.

- hastd 
de Brea

Nuevos polvos blancos de fresa y rosa para el rostro.—Son in-
blanquear el cutis con ¿mpieza y perfección, ocultar las manchas, pecas,jespi* 

n lias, cicatrices, signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los niños de pecho, adultos, v para dar á 
centenaria los atractivos de uaa juventud que tan rápidamente desaparece.

prícioso lahsman que da á ía  mujer elegancia, buen tono y la hermosura con que la 
ntiguedad divinizó a la encantadora Venus. Son admirables para el teatro, se liieren fácilmente y se sostie­

nen muy bien, aunque haga aire. t i - !  j
El natur»! é irrisislible deseo de parecer bellas ¡v jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nombres 

y cajas bonitas, cuya base son el mercurio, la cal, íl arsénico, el bismuto v otras soles metálicas, que han 
dado por resulladc el efecto contrario que os proineli&n sus autores.

Esias sales suprimen las secreciones cutáneas, Rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar 
por sus poros, y producen con frecuencia enveneiiaBnientos más ó ménos rápidos, pero siempre de funestos 
resultóao^ bastos polvos no tienen rival para artist®  liricos, dramáticos v eoreoerá fíeos. Se venden, Ja«li-r 
nes, 5, y Tres Cruces, 1, principaL á 4 y 8 rs. frase 

Los pedidos á L, de Brea v Moreno. Por ma
También hay rosados para descoloridos á 6 y

, 25 por 100 de descuento, 
rs, irasco.

CAFES MOLIDOS
DE LA

C O M P A Ñ I A  COLONIAL.

TOSTADO DI.ARIO SIN EVAPORACION.

C ÍN C O  G L A S E S
empaquetaclss por ® 7  ̂® onzas, j

Quince anos de nombndia y superioridad, i
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. ! 

Sucursal, Montera, 8.

i r
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